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      En un pueblo pequeño, de unos mil habitantes, vivía una importante familia, los Clayton: un matrimonio, formado por Iris y Antonio, y sus dos hijos, Iris y Jason.


      Vivían en la urbanización Awen, donde todo el mundo se conocía. A Jason le encantaba pasear por la playa mirando las olas, se sentaba a mirar cómo iban y volvían, le hacía sentirse bien, tumbado en la arena comenzaba a pensar en todo lo que le gustaba y en las cosas que le daban bienestar.


      Muchas veces el hijo, la hermana y el padre se quedaban solos, porque la madre era una famosa diseñadora que poseía una marca de ropa muy reconocida en el mundo entero «La Ropa Ideal», cuando decían ese nombre todo el mundo sabía de quién se trataba.


      Muchas veces, cuando llamaban a Iris, tenía que dejarles solos, pero a ellos no les importaba. Además, los hijos tenían que asistir a clase y no podían dejarlo. En esos momentos, se quedaban con Antonio, mientras ella se iba por todo el mundo presentando sus colecciones más importantes, como la colección «Exòtic» que causó una gran impresión entre la gente más reconocida del mundo de la moda, incluso causó un gran efecto en un reconocido diseñador llamado Aitor que siempre estaba trabajando con modelos y diseñadoras de todo el mundo.


      Un día a Iris le sonó el teléfono, la llamaba Aitor, quería ofrecerle un trabajo importante para una próxima colección y necesitaba la opinión de alguien experto en eso, así que pensó que ella podía ayudarle.


      Al cabo de unas semanas, Iris decidió ir a Boston a ver a su madre unos días; aprovecharía para ver un poco la ciudad y comprar algunos materiales que le hacían falta para su trabajo. Decidió coger el avión de las cuatro.


      Cuando llegó a Boston y bajó del avión, decidió ir primero a casa de su madre, Inmaculada, a ver cómo estaba y preguntarle si necesitaba algo. Cuando llegó, su madre se alegró mucho de verla y le ofreció algo de comer. Ella preguntó si tenía té y su madre le dijo que se había vuelto muy delicada con lo que comía. Iris cambió de tema, empezó a contarle el proyecto que le había presentado Aitor, un famoso diseñador que trabajaría con ella en la próxima exhibición de moda.


      —Me gustaría ir a verte y conocer a Aitor —dijo Inmaculada—. ¿Dónde es?


      —Es en una gran ciudad llamada Nueva York, pero no sé el tiempo que estaré, probablemente serán tres meses, pero si quieres vamos, tenemos que ir en avión —dijo Iris.


      —De acuerdo, no me importa viajar tanto, estoy muy orgullosa de ti, siempre he dicho que tienes mucho potencial y que puedes conseguir lo que quieras.


      Después de unos días, cuando Iris terminó, arregló, compró y ordenó unos asuntos importantes, fue con su madre para ayudarla a preparar la maleta.


      Iris y ella fueron al aeropuerto, para coger el avión que los llevaría a Nueva York.


      El avión salía a las cinco de la tarde. Como era pronto, tenía tiempo de comprarle un chal a su madre por si en el avión tenía frío, miraron la pantalla de los despegues y aterrizajes —la de la hora de vuelo y la compañía del avión—, vieron que tenían que embarcar por la puerta número seis y que el avión salía en media hora, tenían que darse un poco de prisa porque la puerta seis estaba lejos.


      Empezaron a avanzar hacia dicha puerta, el equipaje se lo llevarían al compartimento donde ellas iban a subir. Le dijo a su madre que no se preocupara, que todo iba a salir bien.


      Una vez allí, para comer les dieron sándwiches y refrescos, pero su madre no podía comer aquello, y le trajeron un puré de frutas y agua.


      Cuando llegaron a tierra Iris recibió un mensaje, era Aitor que le daba la dirección del sitio donde iban a verse:


      Nos encontraremos en la cafetería que está justo al lado del hotel cuatro estrellas de la plaza mayor, «Henrry VIII» ya lo verás, la cafetería se llama «Summer Dream» es un lugar maravilloso te hace soñar con un mundo sin problemas ni preocupaciones, ya verás. ¿A las seis te viene bien? Contesta cuando recibas este mensaje, por favor.


      Ella le respondió que estaba bien a esa hora. Iris recordó que su hotel era el mismo del chat, así que podía dejar a su madre en la habitación, mientras ella hablaba con Aitor. Ya que, si pasaba algo, podían estar en contacto.


      De camino al hotel, cogieron un taxi que las llevó directamente al sitio en el que iban a pasar su estancia aquellos días. Tenían unas horas antes de que Iris y Aitor se encontraran en la cafetería, aprovecharon para comprar el diario y la revista que le gustaba a su madre.


      Una vez dieron las cinco y cuarenta y cinco se dirigieron al «Henrry VIII», pidieron su llave de habitación, se instalaron y, cuando estuvieron acomodadas, Iris se fue a hablar con Aitor a la cafetería.


      Aitor se presentó a Iris y entonces le empezó a comentar sobre el proyecto, le explicó la forma de vestir de las modelos, lo que iban a utilizar, el salón..., a ella le pareció muy buena idea.


      Decidieron que, como ella estaba allí, dedicarían parte del tiempo a la elaboración de aquella colección que prometía un gran auge en su carrera, así como una oportunidad más de trabajo, no sabían muy bien cómo iba a acabar, pero sí que tenían al menos un objetivo marcado.


      Esa misma tarde, fue a comprar algunas de las telas para poder ir trabajando sobre esa idea, comenzó realizando bocetos, dibujos y estructuras que podrían quedar bien con la idea original del proyecto.


      Inmaculada, que seguía en el hotel, estaba viendo la televisión, era una gran seguidora de las telenovelas.


      Mientras, Iris se quedó en una cafetería del centro preparando lo que iba a ser el principio de la colección «Insure», le costaba mucho arrancar, puesto que siempre era difícil empezar con Aitor por la exigencia que tenía en su negocio.


      Ellos siempre procuraban que fuera todo de mucha calidad, con un gran surtido de prendas de colores, estampados, estructuras y demás, siempre pedían mucho más que en la colección anterior.


      De hecho, ellos dos, cada vez tenían más ilusión por empezar un proyecto porque sabían que les iba a quedar bien lo que elaborasen, eran dos grandes profesionales de la moda juntos en un mismo trabajo, sin duda Aitor e Iris formaban un gran equipo, por eso estaban seguros de todo lo que hacían.


      Un día, Iris fue a otra ciudad para buscar nuevas telas y unos lápices que necesitaba para los bocetos y para poder continuar trabajando en el proyecto «Insure», por el camino decidió parar en un pequeño pueblo para dar una vuelta por allí, el nombre le causó una gran impresión y por eso decidió visitarlo.


      Andados ya unos pasos, descubrió un pequeño paisaje muy bonito, cómodo y acogedor, pero a la vez fresco y excitante, y enseguida le empezaron a venir ideas a la cabeza, como si fuera una lluvia de estrellas, una gran tormenta dentro de un mar tranquilo y sereno como era su mente, su alrededor cambió por completo, era como si no estuviera en la tierra, parecía haberse mudado como a un cuadro realmente bonito y tentador para poder vivir, ese mismo día el proyecto parecía como si fuera a dar un giro, pero a la vez como si todo encajara en su mente, como si todos los diseños giraran en torno a aquel lugar, debido a que las ideas, que ella tenía, de alguna forma se relacionaban con aquel entorno mágico.


      Cuando Iris llegó a casa cogió un lápiz y, al momento, se puso a dibujar recordando ese lugar en el que había estado ese día y todas las sensaciones y olores que había descubierto.


      A la mañana siguiente, Iris fue a ver a Aitor para enseñarle los dibujos y hablarle de ese lugar donde todo se fundía con su cuerpo, en una sola persona y transportaba a la gente.


      Aitor pensaba que ella lo había soñado y le dio a entender que su mente había plasmado ese pensamiento en su sueño, pero Iris estaba segura de que no lo había soñado; le cogió de la mano y se lo llevó a ese magnífico lugar, por el camino Iris le iba contando cosas. Él le decía que parara de contarle cosas porque, si no, perdería todo el encanto y todo el misterio de aquel sitio; entonces, ella cambió de tema y continuó conduciendo hacia aquel paraje mágico.


      Cuando por fin llegaron, se bajaron del coche; Iris se alejó de él para que pudiera sentir esas mágicas sensaciones; tal como las había sentido ella la primera vez que llegó y se bajó en ese lugar.


      Aitor se quedó solo, sin darse cuenta, y se sentó en una piedra, en el momento en el que se relajó y dejó de pensar en el trabajo, empezó a sentir sensaciones que nunca antes había descubierto, era como si toda la energía que tenía ese lugar la absorbiera y se la devolviera en forma de sentimientos puros y mágicos.


      Aitor se levantó de la piedra y esas sensaciones le embriagaron, recordaba parte de su vida, sus emociones más fuertes, era como si toda su vida se hubiera fundido en un solo lugar, en un mismo momento.


      Al cabo de poco tiempo, esas emociones desaparecieron y Aitor se sintió mucho mejor, menos cansado y más alegre, más vital y con más ganas de vivir, era un momento mágico. Iris se acercó y le preguntó cómo se encontraba, él estaba atónito y no sabía qué decir, no tenía palabras para describir aquella mágica y especial sensación.


      Volvieron a casa y se pusieron a trabajar en la nueva colección, ya sabían cómo la iban a realizar y lo tenían todo pensado para que saliera todo perfecto. Se trataría de una colección fresca, pero a la vez cálida, colorida, pero a la vez no muy cargada, era como una mezcla de ello, todas las cosas opuestas, bonito, pero a la vez triste, todo encajaba en aquel proyecto, y todo gracias al lugar que Iris había descubierto.


      No tardaron mucho en terminar la colección que iban a presentar a un gran público, esperaban una gran ovación, aunque sabían de sobra que eso ya lo tenían conseguido. Aitor iba a buscar un lugar donde poder descansar antes del gran día y donde poder preparar a las modelos, encontró un hotelito cerca del lugar de la presentación. Fue a ver a Iris para preguntarle si el hotel que había escogido le gustaba, la llamó por teléfono para preguntarle dónde estaba, pero no se lo cogía. Fue al «Henrry VIII» a buscarla, subió a su habitación, allí solo estaba la madre, Aitor se llevó una gran alegría, porque pensó que ella sabría dónde se encontraba su hija, y le dijo:


      —Hola, soy Aitor, estoy buscando a Iris.


      —Hola, Aitor, no sé dónde está.


      Él volvió a llamarla y seguía sin contestarle.


      Aún quedaban tres días para la presentación de la colección «Insure», seguía buscando a Iris y dos noches antes del gran estreno, recibió un mensaje al móvil que decía:


      Hola, Aitor, sé que es extraño que recibas este mensaje ahora y que te enteres de esta manera, pero no voy a asistir a la presentación de la colección. Ahora mismo estoy en el aeropuerto, necesito irme lejos de aquí y no quiero ser una molestia para ti, preséntala tú y disfruta de tu momento de gloria y de «Insure» tanto como lo habría querido yo. Pd: Cuida de mi madre y dile que vuelva a casa.


      Aitor se asustó y fue corriendo al aeropuerto a buscarla, cuando llegó fue a la administración a preguntar por la compra de unos billetes a nombre de Iris Clayton, la señorita que estaba atendiendo le dijo que esa información era confidencial y que no podía dársela a nadie; entonces le contestó que era muy importante, para él, saber dónde se había ido, porque había dejado a su madre en un hotel, entonces la chica le comentó que se había marchado a Madagascar, pero que su avión salía en cinco minutos, Aitor le dijo que le diera un billete para el próximo vuelo, pero no saldría hasta dentro de dos días por complicaciones técnicas, con el añadido de que iba a haber tormenta y los aviones no podían volar con ese tiempo. Se empezó a preocupar por la colección y por Iris, tenía que encontrarla como fuera y no podía dejar que se marchara, hizo algo muy arriesgado, salió a la pista de despegue a buscarla, pero un guardia le cogió e impidió que le arrollara un avión que había pedido pista para aterrizar, Aitor gritó y gritó, pero ella no podía oírle, el avión despegó y se fue.


      Se quedó triste, pero a la vez furioso, pensando que Iris había abandonado el proyecto que probablemente se habría convertido en el más importante de todo el país, de toda una nación, y se fue a buscar a Inmaculada para comentarle lo que había pasado. Ella amablemente decidió volver a Boston, con una condición, que Aitor la tuviera informada de cualquier novedad; él aceptó.


      Inmaculada volvió a su casa, sin entender cómo Iris había podido irse de esa manera sin decir nada, y sin ni siquiera despedirse, aunque pensó que si lo había hecho por algo sería, que estaría bien y que tarde o temprano llamaría por teléfono, diciendo que todo había sido un malentendido; así que en cierto modo pensó en despreocuparse, porque sabía lo que iba a hacer Iris.


      Mientras Inmaculada y Aitor estaban preocupados, los días pasaban y la presentación cada vez estaba más cerca, parecía que Iris no iba a volver y así sucedió, el día de la presentación no se presentó. Tenía dos opciones; cancelar el desfile a última hora o presentar la colección sin ella, no sabía qué hacer, releyendo el mensaje una y otra vez, pensando en lo mismo, tomó una decisión, presentar la colección sin ella, puesto que era lo que quería.


      Llegó el día y Aitor estaba preocupado porque sin Iris ya no iba a ser igual, pues era un trabajo de los dos, en esa colección compartían un sentimiento puro, una amistad.


      Se iba acercando la hora de presentar «Insure» y él seguía preocupado, sabía que eso no le hacía bien, pero continuaba pensando en ella.


      Las nueve de la noche, había llegado la hora de presentar la colección que todo el mundo estaba esperando; el salón lleno, los fotógrafos listos y las modelos preparadas ya y listas para salir. Aitor de repente oyó una voz, era la voz del presentador que estaba anunciando a Aitor, Iris y el proyecto. Las modelos empezaron a desfilar lo mejor que pudieron y lo hicieron todo lo bien que sabían, pero no lo hicieron por ganar o por perder, no, lo hicieron por Iris, era como una especie de homenaje dedicado a ella.


      Cuando terminaron el desfile se dispusieron a dar los premios, solo podían ganar tres diseñadores porque a pesar de ser una colección mundial, era como medio simbólica, entonces el presentador empezó dando el discurso de siempre y de entre los cincuenta que se presentaron, eligieron a diez, y de entre esos diez a cuatro, y finalmente solo ganarían tres, parecía que la cosa iba bien, Aitor de entre los finalistas siempre escuchaba «Insure» y quedó entre los cuatro finalistas. En el momento de anunciar los ganadores Aitor estaba nervioso, pero al final se oyó al presentador que decir:


      —Y en primera posición... «Insure».


      En ese momento todos chillaron y gritaron emocionados, él se levantó de la silla, abrazó a las modelos y las besó, estaba seguro de que iba a ganar gracias a Iris.


      En el instante en el que pensó en ella, Aitor lloró. Como le hubiera gustado que estuviera allí para poder compartir el triunfo con ella, pero estaba en Madagascar y él no podía hacer nada; entonces pensó que ya habían pasado los dos días de tormenta, que le impedían coger un vuelo, podía ir a darle una sorpresa.


      Aitor fue al aeropuerto a pedir un billete de avión para Madagascar con la intención de ir a visitarla y decirle que habían ganado. La señorita del aeropuerto le dijo que tan tarde no había billetes, así que lo pidió para el día siguiente, y le ofreció un vuelo para las ocho de la mañana.


      Él esperaba cada vez más impaciente para ir a Madagascar, casi no pudo dormir en toda la noche. Cuando dieron las seis y media de la mañana ya estaba preparado, así que desayunó, se lavó los dientes y se fue al aeropuerto, era pronto, pero tenía tantas ganas de llegar que no veía la hora de que, por fin, pudiera estar allí. Pensó que Iris se pondría muy contenta al saber que habían triunfado, puesto que en la colección habían trabajado los dos y era una fusión de temas realmente extraña que casi nadie se habría atrevido a hacer, llegado el momento, subió al avión, allí tuvo un pequeño percance, la azafata sin querer le tiró un vaso de zumo de los que estaban sirviendo y él se enfadó mucho con la señorita; apareció un compañero de ella y le dijo que o se tranquilizaba un poco o tendría que bajar.


      Aitor estaba un poco nervioso así que el compañero le invitó a ir a una sala más vacía para que pudiera controlar sus nervios, se tranquilizó un poco, cuando por fin consiguieron llegar a la isla, bajaron del avión y cuando llegó dentro a recoger la maleta descubrió que se había extraviado. No la encontraron y tuvo que irse sin equipaje, le habían pasado tantas cosas malas que se olvidó por completo de lo que le tenía que decir a Iris.


      Se puso a buscarla, pero podría estar en cualquier parte, así que la llamó a ver si le volvía a coger el teléfono, pero le salía el buzón de voz, así que le dejó un mensaje:


      Iris estoy en Madagascar y he venido a verte, me dejaste muy preocupado el otro día, llámame si oyes este mensaje.


      Después, se puso a pensar y a buscar en sus bolsillos algo de dinero para poder ir a comprar un bocadillo y un refresco, se dio cuenta de que el dinero también estaba en la maleta, solo llevaba el teléfono encima; pensó que, si no la encontraba pronto, no podría sobrevivir mucho tiempo, porque no tenía nada y, claro, tenía hambre. Se fue a la playa, llegó se sentó y comenzó a llorar pensando que estaba perdido; entonces, tras haber pasado un largo período de tiempo, Aitor recibió una llamada, pensó que era Iris, pero no era ella.


      La llamada recibida era de un jefe suyo que le preguntaba dónde estaba y que si no daba razones claras de por qué no había ido a trabajar le suspendería el otro trabajo que tenía con otra compañía importante. Aitor le dijo que estaba enfermo y que por eso no había podido acudir a trabajar esos días, el jefe le dio una semana, si en ese tiempo no aparecía con justificante, estaría despedido, él bajó de nuevo la cabeza y siguió llorando, a medida que iba pasando el tiempo se iba haciendo de noche y no tenía dónde dormir, decidió llamar a su empresa para que le reservaran una habitación y le enviaran algo de dinero; al fin y al cabo, había ganado muchísimo dinero con el proyecto y aunque la mitad era de Iris, podía gastarse su parte.


      A la mañana siguiente se levantó y miró el teléfono, nada, no había señales de ella, volvió a intentar llamarla, pero seguía sin responder y no lo entendía. Estaba dispuesto a coger el próximo avión de vuelta, cuando sin esperarlo le sonó el teléfono, era ella y lo respondió enseguida, él decía «¿sí?, ¿sí?», pero nadie le respondía al otro lado, aun así, decidió decirle lo que quería porque sabía que le estaba escuchando y justo antes de colgar se oyó una voz que le decía:


      —Aitor espera.


      Sabía que de verdad le había escuchado. Iris le dijo que ella estaba en Antananarivo la capital de Madagascar y que fuera allí, que cuando llegara que buscara un hotel que era muy famoso, que preguntara y todo el mundo le diría donde estaba, pero no le quería decir el nombre porque no estaba segura de cómo se pronunciaba, puesto que estaba en francés y ella sabía cuatro palabras básicas, para entenderse con la gente y punto.


      Aitor, con el dinero que tenía, cogió un avión para ir a Antananarivo. En dos horas aterrizó allí. Volvió a llamarla y le preguntó en qué zona, más o menos, estaba el hotel desde la posición se encontraba. Le dijo que a una o dos horas en coche y a veinte minutos el tren. Sin más dilación, Aitor cogió el tren y se presentó en la estación.


      Bajó del tren y fue al hotel. Preguntó por la habitación de Iris, la recepcionista le dijo que esa información era privada y él decidió esperarla en el vestíbulo. A las dos o tres horas apareció ella y, solamente la vio, le dio un enorme abrazo diciéndole todo el rato que habían ganado el concurso. Se puso muy contenta y cuando se separaron, se quedaron mirándose el uno al otro, Aitor estaba tan emocionado e Iris tan sorprendida, que, después de recibir la noticia, no sabían qué decirse a la cara. Al poco tiempo, ella le preguntó qué hacía allí y él le dijo que había ido a buscarla, para decirle que habían ganado, que la echaba mucho de menos y volvieran a casa.


      Iris le dijo que no podía volver por el momento, que necesitaba tranquilidad y respirar aire puro, Aitor se ofreció a quedarse con ella, pero le dijo que no podía quedarse. Él insistió tanto que, al final, no tuvo más remedio que aceptar. Decidieron que iban a ir a la playa un rato a pasear por la arena, por la orilla del océano Indico, donde el agua era cristalina y se reflejaban los peces; era tan bonito caminar por allí, que no querían irse nunca de ese maravilloso lugar que era Madagascar.


      Mientras paseaban por la playa:


      —Iris tienes que volver —dijo Aitor.


      —Hasta dentro de dos meses no pienso volver —dijo Iris—. Así que no insistas.


      —Tu marido y tu madre están preocupados.


      —Me da igual, Antonio nunca me llama, estuve una vez seis meses fuera de casa y no se preocupó. He llamado a mi madre para decirle que estaba bien.


      A Iris parecía no importarle, estaba más relajada desde que estaba allí y no pensaba volver.


      —Están a punto de despedirme, tenemos que trabajar.


      —Pues muy bien, puedes volver tú solo, ¿sabes? —dijo llena de rabia y chillando.


      —Vale, encima que vengo a buscarte, ¿me tratas así?, pues vale.


      Aitor se fue para el hotel en el que estaban hospedados y se dispuso a hacer la maleta. Iris pensaba que él era un egoísta por no comprender cómo estaba de estresada. Y además, no sabía la verdad de por qué había huido y no se había quedado. Pero resultaba que a él tampoco le interesaba; si no, ya le habría preguntado cómo estaba.


      Ella volvió al hotel a pedirle perdón por el comportamiento que había tenido, pero no le hacía caso estaba bastante enfadado. No se dio cuenta de que Iris estaba detrás cuando se giró para sacar alguna prenda de su ropa interior y, accidentalmente, la empujó, cayendo al suelo. Iris se dio un golpe en la cabeza, al darse cuenta de lo ocurrido decidió que lo más importante era llevarla corriendo al hospital. Llamó rápidamente a los sanitarios del hotel, que la atendieron lo más rápido que pudieron e intentaron reducir la hemorragia de la herida lo más deprisa que podían, pero lo más seguro era llevarla al hospital.


      Cuando llegó la ambulancia, Aitor preguntó si la podía acompañar y entonces se subió. Cuando llegaron, tuvo que esperar fuera porque no le dejaban pasar.


      Estaba muy preocupado por ella, pasaron las horas y pensaba que, si no hubiera discutido con ella, ahora no se encontraría en esa situación. Salió el doctor y preguntó quién acompañaba a Iris; en ese momento, Aitor se levantó y le preguntó al doctor cómo se encontraba, le dijo que muy mal, tenía que estar en observación durante veinticuatro horas, pero que si quería podía pasar a verla; aunque no podía hablar de momento.


      Se acercó a su habitación y, a través de un cristal, se puso a decirle cosas bonitas:


      —Iris soy Aitor, sé que no me puedes oír bien, bueno que no me puedes oír, quiero decirte tantas cosas…, primero que me arrepiento mucho de lo que te dije en la playa, y que si no fuera por culpa mía, ahora estarías tumbada en la arena conmigo, estoy sufriendo mucho por ti, porque aunque tú no lo sabes, yo te amo Iris, esto sé que no lo oyes, pero cómo me gustaría que lo pudieras escuchar, me he emocionado. Pensar que todo esto es culpa mía y que no sé si podrás vivir para que te pueda decir esto tan bonito en persona. Los médicos dicen que tienes que estar en observación veinticuatro horas, solo perderte me da miedo y lo único que quiero es que te mejores y te pongas bien.


      Dicho esto, se sentó en una silla y se puso a llorar y llorar, al pensar que la persona que más amaba estaba en el hospital por su culpa y que no podía hacer nada para arreglarlo. Se le vino el mundo encima, iba a perder un trabajo por ella. Pero, en realidad, le daba igual; si estaba allí ya todo le daba igual.


      Pasadas las veinticuatro horas, Aitor, que se había quedado toda la noche, fue a buscar un doctor, pero aún no habían llegado los del turno de mañana; así que fue a buscar a una enfermera que estaba haciendo guardia.


      —Hola, buenos días, estoy buscando al doctor, pero no encuentro ninguno —dijo Aitor.


      —Espere que llegue, no creo que tarde —dijo la enfermera.


      En ese momento, vio como el médico acudía por el pasillo.


      —Doctor. ¿Cómo está Iris?


      —Tranquilo Aitor, poco a poco se irá recuperando, no te preocupes. Ha perdido parte de la memoria a causa del golpe y tendremos que hacerle análisis psicológicos, para evaluar cómo de parcial ha sido esa pérdida.


      —Yo quiero estar con ella, durante todo lo que se le tenga hacer.


      —En todo no puedes estar, pero haré lo que pueda.


      Aitor se fue a mirar a Iris a través del cristal, como había hecho antes, miró el monitor de las pulsaciones, estaban bien, iban aumentando.


      Pasaban los días, Iris no daba respuesta.


      Aitor se fue al hotel a darse una ducha y a cambiarse de ropa, porque la que tenía estaba muy sucia y olía un poco mal. Cuando entró en la habitación vio el lugar donde Iris se había golpeado y no pudo evitar venirse abajo. Pasados diez minutos se calmó y pensó que estaba bien, que no había por qué preocuparse y terminó lo que había ido a hacer.


      Una vez se hubo duchado y cambiado, volvió al hospital. Cuando llegó se dio cuenta de que ya no estaba y fue a buscar al doctor, a ver qué había pasado. Le dio buenas noticias, Iris había despertado y se había ido a hacer las pruebas psicológicas. Aitor fue corriendo a verla y, cuando llegó, la encontró sentada en una silla hablando de sus cosas con la psicóloga, tenía la cabeza envuelta como con vendas y a su lado una máquina.


      Iris le vio.


      —Ana, ¿quién es? —preguntó ella.


      —Es el hombre que te ha traído al hospital —dijo la psicóloga.


      Aitor no se lo podía creer, la chica de sus sueños no sabía quién era él.


      —Soy Aitor, soy el chico con el que has hecho la colección «Insure».


      Le enseñó unas fotos de ellos dos en la playa, otra de ellos dos en el cóctel, otra de ellos dos en el hotel, en el recibidor, Iris no se acordaba. Aitor le dijo que era imposible y la psicóloga le pidió amablemente que saliera de la sala donde estaban ellas.


      Ana le dijo a Iris:


      —Cierra los ojos, vamos a dejarnos llevar en el tiempo, solo vas a oír mi voz, te vas a concentrar y me responderás a todo lo que te pregunte.


      —Iris, ¿te acuerdas de cuando hiciste la primera comunión?


      —Sí, llevaba un vestido precioso de color crudo, con adornos rosas, unos guantes de encaje y una diadema de flores, a conjunto con los adornos.


      —Ahora vamos a avanzar un poco más, cuéntame un cumpleaños próximo de hace unos tres años, ¿te acuerdas?


      —Sí, me acuerdo más o menos, era un cumpleaños con la familia, pero no me acuerdo quienes estaban, puede ser que estuvieran los más cercanos y alguna amiga mía de cuando iba a secundaria a los quince años, eso es todo lo que puedo recordar, la tarta que me comí era de limón, me encanta el limón —dijo Iris.


      —Bien Iris, cuéntame si recuerdas algo de hace poco, como de hace aproximadamente un mes.


      —No, solo me acuerdo que estaba en casa con mi familia, puede que sonara el teléfono o incluso que llamaran a la puerta, se escuchaba un ruido, ya no me acuerdo de nada más.


      —Iris, cuando cuente tres te despertarás y solo recordaras que estabas aquí hablando conmigo, una, dos y… tres, despierta.


      —¿Qué ha pasado?


      —Estás recordando cosas, lo has hecho muy bien, no pasa nada. Hemos avanzado mucho, es bueno que recuerdes, si no te acuerdas de algo reciente es normal, por el golpe que has recibido, en la cabeza, pero si seguimos con la terapia, te vas a recuperar muy pronto y volverás a recordarlo todo.


      En ese momento dentro de Iris se desató una euforia como si se hubiera llevado la mayor alegría de su vida.


      Aitor por su parte, no se podía creer que no le reconociera, era casi imposible. Cuando terminaron la sesión, fue a buscar a la psicóloga, para preguntarle muchas cosas. La psicóloga le dijo que Iris no se acordaba de lo más reciente, pero que era normal, debido al reciente golpe en la cabeza que había recibido cuando se chocó en la habitación. Le preguntó cuándo recuperaría la memoria y la psicóloga le dijo que no lo sabía, que era cuestión de tiempo, que seguramente sobre unos tres o cuatro meses, pero que podría tardar más. Aitor le dijo que no podía ser, que tenían que volver a casa. La psicóloga le dijo que si Iris le recordaba entonces podía llevársela, eso sí, bajo su responsabilidad. En ese momento Aitor pensó que si la enamoraba a lo mejor podría llevársela y poco a poco ayudarla a recordar, pensó que si se la llevaba a aquel mágico lugar, ella volvería a recordar cosas y sensaciones. Le pidió a la psicóloga si podía estar una hora con Iris, para ver si era capaz de recordar algo de su vida reciente; le dio permiso, pero le indicó que les estaría observando desde una pequeña ventana que había en la puerta.


      Aitor miró fijamente a Iris intentando descubrir algo en su mirada, entonces comenzó la conversación:


      —¿Iris, sabes quién soy? —preguntó Aitor.


      Iris se le quedó mirando con la mirada muy pensativa


      —No, no me acuerdo de ti, no sé quién eres, pero me resultas muy familiar, ¿eres un amigo de mi marido? —dijo Iris.


      —No Iris, soy un buen amigo tuyo, ¿te suena de algo la palabra «Exòtic»?


      —Sí, es una colección de moda que hice hace tiempo con la que pude ganar mucho dinero y me permitió hacer muchas cosas en mi casa y con mi familia, como por ejemplo poder pagar los estudios de mi hijo Jason, que está estudiando ingeniería en Castellón una ciudad de la costa de España.


      —¿Te suena de algo la palabra «Insure»?


      —Me parece haberla oído en algún lugar, pero no sé dónde; puede ser que se lo haya oído a alguien del pueblo, pero no estoy segura…


      Aitor la interrumpió:


      —Iris ese proyecto es el que hicimos tú y yo, en aquella feria en la que tú no estabas porque habías venido aquí, a Madagascar.


      De repente Iris se puso muy nerviosa y, sin esperarlo, entró Ana, diciéndole que era suficiente, que por hoy lo dejara, que ya no podía estar más tiempo con ella; pero él era muy cabezota, quería que ella recordara el proyecto en el que tanto habían trabajado los dos.


      Al final una de las enfermeras consiguió calmarlo y le dio un vaso de agua. Aitor tuvo que salir de la habitación, e intentó tranquilizarse, volvió a mirar por la ventana de su habitación. Una enfermera, que justo pasaba por delante, le indicó que si estaba más tranquilo podía entrar, pero que no hablara con ella, o si lo prefería podía bajar a tomarse un café a la sala de espera; prefirió bajar, así la dejaba un rato sola y, a él, se le aclararían las ideas, pues no paraba de darle vueltas al asunto, no sabía cómo Iris no se podía acordar de un proyecto tan importante.


      Aitor estaba esperando a que se pasara el tiempo, mirando por las redes sociales, para ver si encontraba alguna frase de ánimo para estos momentos tan duros. Cuando llevaba ya dos horas esperando, decidió que sería bueno tomarse una manzanilla, o una tila, para ver si podía descansar un poco, ya que solo estaba él en aquel hospital.


      Pasadas dos semanas, volvió a preguntar a la psicóloga si podía ver a Iris y volverle a preguntar cosas para ver si le recordaba. Le dijo que si la ponía nerviosa que volvería a entrar. Aitor le pidió que entrara con él si así estaba más tranquila, entonces entraron los dos.


      —Iris, hola soy Ana, tu psicóloga. ¿Cómo te encuentras hoy?


      —Estoy mejor, gracias.


      —Bien, eso está muy bien, Iris, hoy vamos a tratar el tema de las sensaciones y los sentimientos, intentaré que no te canses mucho, vamos a ver, cierra los ojos.


      Iris cerró los ojos.


      —Iris quiero que pienses y que me vayas nombrando a todas las personas que conoces y la relación que tienes con ellas.


      —Tengo un hijo llamado Jason, a mi marido, que se llama Antonio, a mi hija que se llama como yo, Iris, tengo a mi madre que se llama Inmaculada, a mi padre que casualmente se llama como mi marido, tengo a mis amigas Claudia y Elisabeth, que son las más cercanas a mí y mis mejores amigas, luego tengo toda la gente que conozco, pero que son muchas personas, pero hay una persona que me suena mucho, creo que se llama Aitor, siempre oigo ese nombre, pero no sé exactamente quién es…


      —Vale Iris, para, ya tengo suficiente información, que te parece si ahora tratamos los lugares donde has estado, o donde te gustaría estar…


      En ese momento Iris cerró los ojos y empezó a decirle cosas sobre sitios maravillosos.


      —He estado en muchos lugares, Francia, Portugal, París, Madrid, pero ningún sitio es comparable con donde me gustaría estar de verdad, me encantaría ir a visitar las islas de España y, sobre todo, ver Tarifa, porque dicen que las olas para el surf son las mejores, y a mí me gusta mucho el surf, aunque creo que nunca lo he probado, pero me gustaría ir a un curso o que alguien me enseñara; primero con olas pequeñas y luego ya con olas más grandes. Supongo que me gustaría ir a más sitios, pero de momento a esos serían ideales.


      —Vale, para, por lo que me has contado sé muchas cosas sobre ti. ¿Quieres que intentemos averiguar quién es esa persona que se llama Aitor y que no sabes quién es?


      —Vale, supongo que está bien; sobre todo, para saber quién es esa persona que me bloquea la mente.


      En ese momento la psicóloga le mostró a Aitor y le preguntó:


      —Iris, ¿sabes quién es este chico?


      —No, pero me resulta muy conocido, como si lo conociera de toda la vida. Este es el chico con el que hablé el otro día, el que me preguntó por «Insure» y «Exòtic», pero ¿qué quiere de mí?


      —Iris, ¿quieres que te deje a solas con él?


      Iris le respondió que sí, y Ana se retiró, dejándolos solos a los dos en la habitación.


      —Hola me llamo Iris, dices que me conoces, pero no sé de qué. ¿De qué me conoces tú?


      —Hola, Iris, no empezamos bien la última vez, me llamo Aitor y soy un diseñador de moda muy prestigioso, como tú; hago muchos proyectos como por ejemplo la colección «Mundi», o la colección «Bella», y en la última que hice tú me ayudaste, aunque ahora no te acuerdes, la colección que hice contigo se llama «Insure», pero no quiero marearte con eso, porque creo que es muy repetitivo.


      Iris le cortó y le dijo:


      —Aitor para, los nombres de las colecciones que has nombrado me suenan muchísimo, de hecho, tengo una prenda de vestir en mi casa que es de una colección tuya, «Bella», y de hecho me encanta; en la maleta, que no sé dónde está, llevo una prenda de tu colección. Pero sigo sin recordar que haces tú aquí y por qué me dices que te ayudé con una colección que ni siquiera recuerdo haber hecho, y menos contigo.


      —Estoy aquí para que podamos volver a casa, tú con tu familia y yo a mi casa, que vivo solo; no es plan de quedarnos aquí toda la vida, llevas en esta ciudad más de tres meses y medio y tu familia debe estar preocupada por ti, solo si recuerdas algo de estos últimos meses, podremos volver a casa, o eso me ha dicho Ana, tu psicóloga. Por favor, haz un esfuerzo por recordarlo y yo te prometo que pronto volverás a ver a tus hijos Iris y Jason.


      Cuando Aitor nombró a sus hijos a Iris se le saltaron las lágrimas solo de pensar que estaba lejos de sus hijos y que no sabía nada de ellos desde hacía un montón de tiempo.


      Aitor, sin esperarlo, un día recibió una llamada, resultó tratarse de una diseñadora que quería realizar un trabajo con él; pero estaba tan ocupado y tan enamorado de Iris que le dijo a la diseñadora que no podía ser, que quizá en otra ocasión, que ahora estaba muy ocupado.


      Como siempre, recibía muchas propuestas de grandes diseñadores y de firmas prestigiosas, pero en esta ocasión no podía hacer nada.


      Iris, que estaba en la habitación, se puso a pensar en lo que le dijo ese chico y el porqué de esta situación, solo quería ponerse bien y poder recordar cosas que había vivido, no sabía qué podía hacer para recuperarse y así, de ese modo, poder volver con sus hijos, y solo tenía que pensar quien era ese chico que se llamaba Aitor.


      Aitor se puso a pensar en Iris y, en el momento en que los dos se pusieron a pensar cada uno en la otra persona, sintió una sensación agradable que le hacía volver todos los recuerdos, las cosas positivas, los sentimientos. A Iris le pasó lo mismo cuando pensaba en ese chico, le venía a la mente un recuerdo agradable, cercano, cálido y un sentimiento tan fuerte, que casi podía hablar con él, estaban conectados. Aitor dijo en voz alta: «Iris te quiero». Y ese momento Iris abrió los ojos porque en su mente había oído a Aitor que decía «Iris te quiero», ella no se lo podía creer, ¿de verdad podía hablar con la mente con él?, pero lo que no se podía creer es que lo que había dicho Aitor, no paraba de pensar en lo que había escuchado, y se repetía a sí misma, «no puede ser, son imaginaciones mías», pero es que parecía tan real, es decir, perecía como si estuviera al lado y le hubiera dicho eso, no paraba de pensar en lo mismo todo el rato.


      A la mañana siguiente tenía que hablar con Ana, y cuando entró por la puerta le dijo:


      —Ana, no te lo vas a creer, sabes que ayer oí en mi mente como si ese chico me dijera al lado «te quiero».


      —Eso es normal, se llama amor.


      —Es que fue como si los dos hubiéramos pensado a la vez en la otra persona y él hubiera dicho eso en voz alta; es tan raro, pero a la vez tan bonito, es un sueño, porque la verdad es que ese chico sí que me gusta un poquito.


      Ana no le dijo nada, se quedó callada durante un buen rato, y pasados cinco minutos se fue a buscarlo.


      Cuando lo encontró, se lo llevó a la habitación donde estaba Iris. Cuando entró Aitor, Iris se lo quedó mirando como si hubiera entrado un ángel, se quedó atónita, en ese momento la psicóloga le dijo:


      —Iris, ¿estás bien?


      Ella no le hacía ni caso, y seguía a lo suyo. En ese momento le dijo Aitor:


      —Iris, soy yo Aitor. ¿Te pasa algo?, ¿ya sabes quién soy y por eso me miras así?


      Iris seguía atónita y ese momento dijo:


      —Hola, Aitor, creo que tú eres el chico que me trajo a este hospital y también eres quien me propuso hacer la colección «Insure», si verdad, creo que ya sé quién eres —dijo ella.


      Y ese momento Aitor lloró de la felicidad, Iris ya sabía quién era él, y se acordaba de todo, se alegró tanto, que la abrazó, y también abrazó a la psicóloga, era el día más feliz de su vida.


      Ana le dijo que si en un par de días le hacían unas pruebas y estaba mejor podía volver a casa.


      —No, no quiero irme con él, es el causante del porqué me encuentro hoy aquí. Aitor me pegó y yo me di con la puerta cayendo al suelo sin poder hacer nada y él es el culpable de que yo perdiera la memoria —dijo Iris.


      Aitor no podía creer que le estuviera rechazando una vez más, no daba crédito a lo que oía, es decir, ¿cómo podía, después de todo lo que había hecho, decirle otra vez que no, que no quería irse con él?


      En ese momento Aitor furioso, se levantó y se fue dando un portazo, Ana se fue tras él para tranquilizarlo, Iris se quedó en la sala, enfadada y al rato rompió en llanto, pero la verdad es que no podía creer lo que pasaba, es decir, él la ayuda, la trae al hospital y ella se enfada por lo que pasó en la habitación hacía más de tres meses.


      Cuando la psicóloga consiguió tranquilizarle, fue a ver a Iris y estuvo charlando con ella, sobre que no estaba bien que le rechazara por lo de la puerta, pues en realidad fue un accidente, que debía volver y pedirle perdón a Aitor. Iris pensó que era lo correcto y fue a buscarlo, la estaba esperando en una sala pequeñita con vistas al exterior.


      Aitor la miró y se dio la vuelta, Iris empezó a hablar:


      —Aitor, perdóname, sé que no debería haberte echado en cara lo que pasó, no he tenido en cuenta tus sentimientos y me siento muy mal por eso, te ruego que me entiendas, yo no tenía memoria, no sabía quién eras, solo me acordé de una cosa, y te la eché en cara cuando no debería haberlo hecho, si pudiera hacer algo para compensarte... —dijo ella triste.


      —Iris, es cierto no tuviste en cuenta mis sentimientos, pero tenías razón, si no hubiera sido por mi culpa, no estarías aquí; de hecho, soy yo el que tiene que pedirte perdón. Pero me han sentado mal tus palabras teniendo en cuenta que he renunciado a tres trabajos por ti.


      —Aitor, de verdad has hecho eso —Aitor asintió con la cabeza—. De verdad que no lo sabía, si lo hubiera sabido no te lo hubiera echado en cara, de verdad que lo siento.


      —Iris, ¿sabes por qué lo he hecho…?


      —No.


      —Porque yo…, es decir que tú..., la verdad es que…


      Iris le cortó:


      —¿Que yo qué?


      —Pues eso que tú…, ¡me gustas! Iris, no digas nada, sé que estás casada, que tienes dos hijos, pero la verdad es que yo me he enamorado de ti, por eso he hecho todo esto, porque te amo y porque no me puedo imaginar mi vida sin ti.


      Iris se quedó callada, sin decir nada, no se lo podía creer, ahora era cuando se daba cuenta de que lo que había escuchado en su cabeza era real y no una fantasía, como ella creía.


      Iris no sabía qué hacer, hasta que al final dijo:


      —Aitor que bonito, no me lo puedo creer, yo..., es decir, yo no te puedo amar, mi corazón pertenece a Antonio y tú lo sabes, perdóname, no te puedo corresponder como tú hubieras querido, tengo que decirte que no, pero nunca olvidaré esto tan bonito que me has dicho, aunque sea en una sala de hospital, Aitor de verdad, que tú lo sabes.


      Él, esperaba que le dijera que sí, que se fueran los dos, juntos, que se escaparan y que ella dejara a su marido, pues nunca le hacía caso y no le prestaba atención alguna, pero, no pudo ser, no se lo esperaba, fue un golpe muy duro para él y, entonces, comprendió que ella amaba a su marido, aunque este pasara de ella y a veces la hiciera sentirse mal.


      Sin saber qué hacer se sentó. Iris se fue, dejándolo solo, se fue a buscar a Ana por miedo a que Aitor hiciera algo malo, de lo que luego pudiera arrepentirse.


      Cuando la encontró, se la llevó corriendo a buscarle, mientras por el camino le iba contando lo que había pasado; aún se dieron más prisa. Cuando llegaron a la sala, ya no estaba. Se apresuraron a buscarlo por todo el hospital, preguntando a la gente si lo habían visto, una enfermera dijo que había visto a un chico salir corriendo del hospital y que se dirigía al río. Cogieron el coche, puesto que así irían más rápido y lo alcanzarían antes. Ana, no pensaba que Aitor fuera a reaccionar así e Iris le dijo que no podía pensar que le afectara tanto.


      —Iris, es normal —le dijo Ana—, se llama amor; él está profundamente enamorado de ti, me lo dijo cuando estabas todavía enferma y yo le aconseje que no te dijera nada, pero está visto que el pobre hombre te ama de verdad.
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      En casa de Iris, estaban pasando cosas muy extrañas. Su familia estaba preocupada por lo que podía haberle pasado, llevaban mucho tiempo sin noticias suyas. Entonces decidieron llamarla por teléfono, no se lo cogió y Antonio se quedó muy sorprendido, siempre lo solía coger.


      Unos días más tarde, Antonio fue al médico porque no se encontraba muy bien. El doctor le dijo que tenía que hacerle unos análisis para ver si tenía algún problema de salud, de este modo podrían comprobar que estuviera todo bien, y descartar posibles daños que le pudieran provocar enfermedades, le dio hora para las ocho de la mañana y le dio los papeles para el análisis.


      A las ocho de la mañana acudió al centro médico, para realizarse los estudios, después tenía que coger hora para ver al doctor y comprobar que todo estaba bien. Una vez realizada la prueba, le dieron cita para dos semanas después.


      Volvió a llamar a Iris, pero seguía teniendo el móvil apagado y no contestaba ni siquiera a los mensajes.


      A las dos semanas fue al médico, puesto que tenía cita con él. El médico se puso a revisar los análisis y le dijo que tenía que darle una mala noticia, había que hacerle más pruebas porque tenía un problema cardiovascular debido a una extraña cardiopatía y que, si no le operaban, podía agravarse hasta el punto de morir. A Antonio le dio como un microinfarto, porque la noticia era demasiado fuerte para él, y no lo pudo soportar. Al final, lograron reanimarlo y el médico le mandó hacerse las pruebas enseguida, aprovechando que estaba allí, se las podía hacer en el momento, rápidamente lo prepararon todo para hacerle las pruebas y poder averiguar si era apto para operarle o no.


      Al final, descubrieron que lo que Antonio tenía era una extraña cardiopatía provocada por una infección en el corazón, pero que, al parecer, lo habían detectado a tiempo y lo podían operar para poder salvarle la vida.


      Al oír la noticia de que aún había esperanza se puso contentísimo, no sabía qué pensar, ya que le habían dado esperanzas de vida, pero eso se haría en dos operaciones, puesto que al ser del corazón era demasiado peligroso hacerlo todo en una misma intervención.


      A él le daba igual, lo único que quería era salvarse y poder volver a ver a Iris, y vivir feliz con su hija Iris y su hijo Jason, todo parecía fluir, como él esperaba, era maravilloso que a pesar del infarto pudiera seguir viviendo, decidió que en cuanto pudiera llamaría a Iris y en cuanto se lo cogiera, iría a buscarla dónde estuviera para darle la noticia tan esperada, pero por el momento se lo diría a sus hijos.


      Antonio volvió a llamar a su mujer, pero no se lo cogía, pensó que a lo mejor ya no le importaba y que estaba perdiendo el tiempo.


      Fue a buscar a Iris y a Jason para darles la noticia:


      —Iris, Jason, tengo que deciros una cosa importante: Me tienen que operar por una cardiopatía provocada por una infección del corazón, me lo han detectado a tiempo, pero me lo tienen que hacer en dos partes, porque es una operación delicada.


      —Papá, no sabes cómo nos alegra oír que te lo han detectado a tiempo, pero al mismo tiempo nos apena tanto que tenga que ser de dos veces, nos hubiera gustado que fuera todo de una y así no tendrías que exponerte tanto al quirófano.


      —Hijos, no os preocupéis por mí, seguro que saldrá todo bien, ya veréis como enseguida estoy en casa.


      —Papá, ¿sabes algo de mamá?


      —No Iris, la llamó al móvil y no me responde, no sé dónde está, pero creo que ya se ha olvidado de nosotros.


      En ese momento, Iris y Jason se pusieron tristes y a la vez furiosos. No podían creer que su madre se hubiera olvidado de ellos, con lo que ellos la querían. A Jason se le ocurrió que a lo mejor llamando a la agencia donde ella trabajaba sabrían dónde se podría haber ido, y entonces llamó:


      —Hola, Astrid, ¿sabes dónde está mi madre?, soy Jason, el hijo de Iris.


      —Jason, hola, creo que me dijo que se iba con Aitor a hacer un nuevo proyecto, pero de eso hace lo menos seis meses, yo pensaba que había cambiado de oficina, como ya no viene ni se pone en contacto conmigo. ¿Quieres que te dé el número de Aitor y así le puedes llamar?


      —Sí, claro dámelo.


      —Apunta, 555-2321


      —Muchas gracias, Astrid.


      —De nada Jason, en cuanto tengáis noticias llamadme, por favor.


      —Eso haré, adiós.


      —Adiós.


      Jason colgó el teléfono


      —A ver, me ha dicho Astrid, la secretaría de mamá, que ella no ha aparecido por la oficina desde hace seis meses, y me ha dado el número de Aitor para que lo llamemos, porque se ve que, la última vez que la vio, se había ido con él para hacer un proyecto juntos.


      —Jason, ¿a qué esperas? Llámalo a ver si lo coge.


      Jason llamó a Aitor, pero tampoco le respondió


      —Se ve que Aitor también lo tiene apagado.


      —¿Cómo puede ser que los dos lo tengan apagado?


      —No sé, a lo mejor, están ocupados, pero…, voy a volver a llamar a Astrid.


      —Astrid, hola soy yo otra vez. He llamado a Aitor, pero no me lo coge, ¿estás segura de no te dejaron ninguna dirección?


      —Hola, Jason, no me dejaron ninguna dirección más. ¿Cómo es que Aitor no te lo coge?


      —Verás, me sale el teléfono apagado, y el de mi madre también está apagado, nos interesa hablar con ella lo más rápido que podamos, necesitamos darle una noticia muy importante.


      —Jason no sé dónde la puedes encontrar, no me dio más datos de adónde se fue, lo siento de verdad, sigue llamando a los dos hasta que uno de ellos te lo coja.


      —De acuerdo, Astrid, muchas gracias.


      —De nada, Jason.


      Jason colgó el teléfono


      —Pues nada, no sabemos dónde está, pero tú tranquilo, papá, solo piensa en operarte y recuerda que tienes todo nuestro apoyo para que te puedas recuperar bien y tranquilo, y no pienses en mamá.


      —Gracias hijos, gracias por todo vuestro apoyo.


      —De nada papá.


      Al día siguiente Antonio volvió al médico para preguntarle cuando sería la operación, le dijo que cuando estuviera preparado le daría cita. Antonio le aseguró que ya estaba preparado, así que acordaron que dentro de dos meses fuese. No podía ser antes pues tenían que hacer unas cuantas operaciones antes de la suya y eso llevaba su tiempo. Con lo cual tenía que ser el día diez de mayo.


      Estaba asustado, pues ese día era el día de su cumpleaños y lo tendría que pasar dentro de una sala de operaciones, esa idea no le gustaba mucho, pero tenía que operarse porque era necesario para su salud y para que pudiera salvar la vida.


      Al fin y al cabo, tuvo que aceptarlo y esperar hasta el día diez, total solo faltaban dos meses.


      Pasaban los días, Iris no llamaba y cuando llamaban ellos, tanto Iris como Aitor tenían el móvil apagado, Antonio pensaba, que después de su operación, quizás solo, se podría mudar a otra casa, claro que sería más pequeña, ya no sería de Iris, sino de él, pero no lo tenía claro, estaba en duda, porque quería esperar para hablarlo con ella, para ver qué opinaba del asunto.


      Estando a solo un mes de la operación Antonio estaba muy nervioso, no podía pensar en nada y estaba bloqueado, no comía y se encontraba mal, aunque los hijos intentaban animarlo, seguía igual e iba a peor, estaba desesperado y ya no sabía que hacer, pensó que si trataba de olvidarlo quizás estaría más tranquilo, pero no podía; además, que solo le faltaba eso para rematar el día con todos los problemas que tenía, aunque no los podía ignorar; como el trabajo, debía entregar la maqueta de lo que iba a ser el mejor polideportivo del pueblo, y no la había empezado, le quedaban solo dos semanas para poder entregarlo.


      Antonio les propuso a sus hijos ir de vacaciones a Madagascar, para ver los animales, pasar entre la selva y nadar en las hermosas playas de la isla, pero tenía que ser cuando él entregara el proyecto y le dieran vacaciones, los hijos, sin embargo, querían ir a otro sitio, por ejemplo Jason quería ir a Benicarló, una pequeña ciudad de España, cerca de donde él estaba estudiando, y la hija, Iris, quería ir a Ibiza, la isla de la fiesta. Antonio se quedó pensando y decidieron hacer una votación, a ver los pros y los contras; empezaron a comparar y tomaron la decisión de que irían a Madagascar, para darle el gusto a su padre, además de que nunca habían ido y así conocerían otras culturas y otros países. Antonio se puso a trabajar en la maqueta para ver si la acababa pronto y de ese modo poderse ir antes y disfrutar de sus vacaciones, que se las tenían bien merecidas por todo lo que habían estudiado y por sus calificaciones altas; a Iris al acabar el curso le dieron matrícula de honor por todos los excelentes que había sacado.


      Bien, Antonio ya tenía la maqueta casi lista cuando le llamaron del trabajo:


      —Antonio —era su jefe— a que esperas para traer la maqueta lista y para presentarla.


      —Perdón jefe, es que no he tenido tiempo.


      —Excusas, si no eres capaz de tener una cosa lista y de cumplir una responsabilidad ya no puedes seguir trabajando aquí.


      —Jefe, espere deme otra oportunidad, le juro que casi la tengo acabada, solo me faltan un par de detalles y ya estará lista.


      —Está bien, pero solo por esta vez te voy a dar una oportunidad.


      —Gracias, jefe, no le decepcionaré, ya verá.


      —Tráemela mañana a primera hora o, si no, fuera de aquí.


      Cada vez estaba más preocupado, le faltaba casi toda la maqueta y tenía que entregarla al día siguiente, a primera hora, o si no se iría fuera de la oficina y eso no podía ser, como fuera tenía que acabar el polideportivo se puso manos a la obra.


      A la hora de dormir los niños se pusieron a hablar:


      —Jason, ¿qué crees que va a pasar ahora?


      —Iris, ¿por qué lo dices?


      —Es que estoy preocupada por mamá y no sé si van a seguir estando juntos o se van a separar.


      —Iris, no pienses en esas cosas que no son buenas para ti, ahora duérmete.


      —Buenas noches, Jason.


      —Buenas noches, Iris.


      Los niños estaban preocupados, pero Jason no parecía darle importancia al asunto, aunque se pasó la noche en vela pensando y no pudo dormir nada.


      Por la mañana cuando se despertó Iris, Jason le dijo que la conversación de anoche no la podían contar a nadie y menos a su padre, no quería darle más disgustos.


      Antonio se despertó, no había conseguido acabar la maqueta, estaba desesperado, sabía que le iban a echar del trabajo, pero no quería comentárselo a los niños, porque no quiera desilusionarlos. Jason, que era muy listo, se dio cuenta de que la maqueta no estaba acabada y su padre tenía una enorme cara de desilusión, pero no quería decírselo por si le molestaba. El desayuno se hizo muy intenso, había mucha tensión, nadie hablaba ni decía nada, el padre se levantó y dijo:


      —Voy un momento a la oficina a dejar una cosa y ahora vengo.


      Jason sabía de sobra que no iba a ser un momento, se temió lo peor, había escuchado la conversación de anoche y, por el tono de voz, sabía que las cosas con su jefe no iban bien, se había retrasado con la entrega de la maqueta y posiblemente le despedirían. Así que esperó a que Antonio volviera de la oficina.


      Mientras, en la oficina…


      —Buenos días, jefe —dijo Antonio.


      —Buenos días, espero que me haya traído la maqueta como le pedí —le contestó el jefe un poco enfadado.


      —Sí señor, pero he tenido un pequeño problemilla con el acabado de la maqueta.


      —Antonio, me dijo que solo le quedaba unos detalles, no me habría mentido, ¿verdad?


      —Señor, pues verá...


      —Quiero ver la maqueta ahora.


      —Es que…


      —He dicho ahora.


      —Sí, por supuesto.


      Antonio sacó la maqueta para que la viese su jefe.


      —Esto que es, le falta la mitad del tejado, las porterías están mal puestas, no está pintado, no hay cristales, le falta la mayoría de cosas y de aquí cinco minutos tengo una reunión para votar el proyecto, puede ser mi fin y el fin de la empresa, no me queda más remedio que despedirlo.


      —Pero espere a mí no me puede hacer esto, tengo muchos gastos y estoy atravesando problemas familiares.


      —Me da igual, yo le di tiempo de sobra para acabarla e incluso le di otra oportunidad, lo siento, pero está despedido, ya me ocuparé yo de los agentes de la reunión y ahora desaparezca de mi vista, si no quiere que llame a seguridad.


      —Bueno, pues ha sido un placer servirle.


      —¡Fuera!


      Antonio estaba preocupado por lo que pudiera pasar, estaba en la calle y sin dinero, no sabía cómo llegar a casa, si preocupado, triste o como si no hubiera pasado nada, también tenía que buscar trabajo, y ya no se podían ir a Madagascar, estaba muy asustado, no paraba de pensar lo que dirían sus hijos de él, pero tenía que decírselo, con tranquilidad y con tacto.


      Cuando llegó a casa se encontró a su hijo un poco preocupado, porque él lo sabía y el padre le dijo:


      —Hijo, lo sabes, ¿verdad?


      —Papá lo sé, te han despedido.


      —Sí. Sabes que si estuviera aquí tu madre enseguida lo arreglaba.


      —Claro como otras veces lo ha hecho, pero el problema es que ahora no está.


      —Creo que es definitivo, pero seguro que hubiera hecho algo.


      —Sabes papá, estoy cansado de que siempre estés a punto de que te echen y venga mamá a solucionarte el problema.


      —Hijo tranquilo no va a pasar nada, voy a buscar trabajo, y a ver si sale algo por ahí.


      —Sí, como siempre, nos tendremos que volver a mudar porque has perdido tu trabajo.


      —Jason no me hables así, estás castigado.


      —No me puedes castigar, soy mayor de edad, y paso de esta situación, me voy yo solo a Madagascar, y luego me iré a otro país a vivir donde no tenga que estar contigo, porque siempre pasa lo mismo.


      —Jason vuelve ahora mismo, te lo ordeno.


      —Vete a la mierda, ya no quiero saber nada más.


      Jason se fue a hacer la maleta muy enfadado, ya no aguantaba más esa situación. Cogió el equipaje, se iba a Madagascar solo, dejando a su padre y a su hermana.


      Antonio pensó que así sería mejor para todos, pero no podía creerse que eso iba en serio, vio que bajaba de su cuarto con dos maleas y una bolsa grande de deporte, intentaba detenerlo, pero no podía así que le dejó.


      Iris, la hermana pequeña, le preguntó a Jason a dónde iba. Él le respondió que no se preocupara que todo iba a estar bien. Se fue.


      Antonio se quedó muy sorprendido al ver que de verdad se iba de casa, no esperaba que reaccionara de ese modo y se fue a buscarlo, para poder tranquilizarlo como fuera y hacer que volviera a casa.


      No le dio tiempo, el avión se fue antes de que llegara al aeropuerto. Ya iba camino de Madagascar, sin saber que se encontraría con su madre, pues el avión iba a Antananarivo, donde estaba Iris.


      Antonio se quedó en casa sin saber qué hacer, se quedó triste y confundido, lamentándose por la situación, era un momento muy incómodo, le intentó llamar, pero el móvil lo tenía apagado y no funcionaba.


      Esta situación le sobrepasaba y no tenía ayuda de nadie, entonces se le ocurrió que, quizás, si llamaba a su amigo Guillermo, le podría echar una mano con el problema que tenía.


      —Hola, Guillermo.


      —Hola, Antonio, cuánto tiempo. ¿Cómo estás?


      —Estoy muy mal y no sabía a quién acudir, estoy sin trabajo, mi mujer se ha ido a no sé dónde y mi hijo se acaba de ir enfadado y dice que se va a Madagascar. Estoy desesperado, estoy solo con mi hija. ¿Puedes ayudarme?, por favor.


      —Puedo ayudarte, pero me gustaría que lo habláramos en persona, te viene bien a las cinco en el bar Plaza, si no tienes con quién dejar a tu hija, te la puedes traer, estaremos sentados en la terraza, así que no habrá ningún problema.


      —Sí, me viene bien, muchas gracias, no sé cómo podré agradecértelo.


      —De nada hombre. Venga, hasta luego.


      —Hasta luego.


      Después de colgar el teléfono, Antonio probó a llamar a Jason, pero seguía sin contestar. Se le hizo eterno esperar hasta las cinco y solo faltaba una media hora, más o menos, estaba desesperado.


      Iris, su hija, estaba en su cuarto estudiando, cuando de repente escuchó al padre que estaba llorando en el comedor, no se atrevió a preguntar nada y ella siguió estudiando, se iba acercando la hora de quedar con Guillermo, seguía muy nervioso y seguía llorando, se calmó, respiró hondo, y subió a buscar a su hija como si nada hubiera pasado.


      Pero era inevitablemente obvio, que algo le pasaba, Antonio le dijo a su hija:


      —Iris, papá se va, venga vamos a un sitio, y luego te llevaré a comprarte un helado.


      —Vale, espera a que recoja esto y nos vamos.


      Eran casi las cinco cuando llegaron a la cafetería, Antonio e Iris, se sentaron a esperar, sin casi quererlo surgió una conversación que no se esperaba ninguno de los dos.


      —Papá, ¿estás bien? —preguntó Iris.


      —Sí, tranquila, no me pasa nada —dijo Antonio.


      —Te noto raro, preocupado, como si te pasará algo. ¿Es por Jason verdad?


      Antonio se quedó en silencio y pensativo, quería evitar responderle y no sabía cómo cambiarle de tema, casi sin quererlo le surgió la excusa perfecta.


      —Iris, toma cinco euros, por qué no vas a comprarte una revista al quiosco que está enfrente de la cafetería.


      —Vale, vuelvo en cinco minutos.


      —Tómate tu tiempo, tranquila.


      Mientras Iris estaba en el quiosco llegó Guillermo


      —Hola, Guillermo. ¿Qué tal estás?


      —Hola, Antonio, estoy bastante bien he conseguido un trabajo muy bueno como biólogo, ¿y a ti cómo te va?, ¿de qué trabajas?, cuéntame algo sobre ti que hace muchos años que no nos vemos.


      —Pues verás, no he llevado lo que se dice una vida muy estable en esto de los trabajos, luego me case con mi mujer Iris, y tuvimos dos hijos Iris y Jason, pero ahora mi mujer pues no sé por qué razón se ha ido, no sé a dónde, no me coge el teléfono, y ahora mi hijo Jason se ha enfadado, se ha ido a Madagascar y tampoco me coge el teléfono, no sé qué hacer.


      —Uf..., que complicada veo tu situación, lo podemos solucionar, pero hay que ir por partes, vamos a ver, empezaremos por Jason que es lo que está más reciente y tenemos a nuestro favor, que sabemos dónde está. A ver dices que lo que ha pasado con él es…


      —Es que como me han vuelto a despedir, pues se ha enfadado conmigo y se ha ido de casa.


      —Vale, lo que podemos hacer es que vayas a buscarle y le pidas perdón, para eso tendrás que irte a Madagascar, y buscarle, pero lo veo complicado porque hay muchas ciudades, pero lo más probable es que se haya ido a la capital.


      —Guillermo, ¿tú me podrías acompañar a buscar a Jason?


      —Yo tengo mucho trabajo, pero me puedo tomar una semana de vacaciones y te podré acompañar.


      —Gracias, Guillermo, eres un gran amigo, como tú ya casi no quedan.


      En ese momento, volvió Iris. Antonio le presentó a su amigo Guillermo.


      —Mira Iris, este es mi amigo Guillermo, un amigo mío desde hace muchos años, casi desde el instituto.


      —Hola, Iris, encantado de conocerte, soy un amigo de tu padre desde hace mucho tiempo.


      Iris no sabía que decir, le saludó educadamente, y se sentó a leer su revista nueva, entonces Antonio y Guillermo se fueron a otra sala e Iris se quedó en la terraza.


      Cuando llevaban un rato hablando sonó el teléfono de Guillermo, era su hijo, le llamaba para que fuera corriendo a casa que tenía que quedarse con su hermana, porque él tenía que irse a una prueba de trabajo para ver si le cogían de monitor de animación sociocultural.


      Guillermo lo sentía mucho, pero se tenía que ir a casa, le dijo que otro día continuarían hablando para solucionar su problema.


      Antonio y su hija volvieron a casa, Iris, le volvió a preguntar, y él volvió a callarse.
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      Aitor iba de camino al río, cuando se tropezó y se cayó a la orilla, él quería morirse porque no era correspondido en el amor, pero tan fuerte era la atracción que sentía hacia ella que no podía estar un segundo separado de su lado. Cuando Ana e Iris llegaron, lo vieron allí, tumbado en el suelo, cogiéndose la rodilla muy fuerte, indicando que se había roto el hueso, entonces entre las dos intentaron cogerlo y meterlo en el coche, pero no podían con él así que Ana acercó un poco más el coche, para ver si de ese modo conseguían subirlo, al final lo metieron y se lo llevaron al hospital para atenderlo.


      Una vez allí, Iris se puso a hablar con Ana mientras Aitor estaba en la sala, le estaban vendando la pierna, afortunadamente era solo un esguince:


      —Ana, me preocupa lo que ha intentado hacer Aitor, ¿crees que necesita tu ayuda para poder superarlo?, quiero decir para poder superarme y que me olvide.


      —Iris, es complicado, porque se nota que ejerces una gran influencia en él, está enamorado de ti, y eso es problema del corazón no de la cabeza. Tendrás que hablar tú con Aitor y lo tenéis que solucionar los dos, eso no me incumbe a mí.


      De repente, Aitor salió de la sala, Ana se apartó, dejándolos solos, para que pudiesen hablar de sus cosas tranquilamente.


      —Iris yo…


      —Aitor, no digas nada, la culpa es mía.


      —No Iris, la culpa es mía y por favor déjame hablar. La culpa es mía por intentar enamorarme de la persona más bonita del mundo, por querer saber cómo una persona así sale adelante todos los días y lucha por su familia; la culpa es mía por creer que los sueños se pueden convertir en realidad, ahora si tú decides irte a casa lo comprendo, puesto que aquí a mi lado ya no haces nada. Y, por favor, no te sientas culpable, porque una cosa tan preciosa no puede ser responsable de lo que me ha sucedido hoy aquí, en el río.


      —Pero Aitor yo..., yo no quiero dejarte ahora, porque me necesitas más que nunca, puedes empezar una nueva vida, me siento tan miserable, pero tienes que entender que no me puedes obligar a quererte, yo quiero a Antonio, aunque no sea el marido perfecto, Aitor yo también te quiero, pero como un amigo.


      Aitor abandonó la sala dándose la vuelta para que Iris no pueda verlo, se sentía tan mal, se puso a llorar desconsoladamente sin saber qué hacer.


      Mientras tanto, Iris se alejó para dejarle solo.


      Ella no sabía qué hacer para poder tranquilizarlo, pensó que lo mejor era irse a casa, pero no podía dejarlo allí, creía que podía volver a darle un brote y hacer una locura.


      Iris volvió al hotel, pero antes se fue a la playa a pasear y a relajarse, seguía pensando en él y no podía hablar con Aitor así de fácil, pensó que no sería capaz de decírselo, estaba completamente desorientada, cómo decirle a una persona, que está enamorada de ti, que no la quieres.


      Poco a poco las cosas se iban poniendo peor. Un día Aitor fue a buscar a Iris, estaba ya a punto de volver a casa con su marido y sus hijos. Justo antes de que ella se fuera por la puerta del hotel, la detuvo:


      —Iris, ¿por qué lo vas a hacer?, no te vayas te necesito —dijo Aitor.


      —Aitor déjame, me vuelvo a casa, no puedo estar más aquí, esta situación es muy complicada y necesito irme.


      —Iris, quédate, sé que no te merezco, que lo que he hecho no está bien, pero puedo cambiar, te necesito y no me puedo permitir perderte.


      —Aitor, ya es tarde y he tomado una decisión, me voy de aquí, me vuelvo con Antonio, Jason e Iris, así que por favor no insistas más, te deseo suerte en tu nueva vida.


      —Iris…


      —¿Sí?, Aitor.


      —Adiós…


      —Adiós.


      El tiempo pasaba e Iris quería abandonar aquella isla para volver a casa. Sabía que había estado mucho tiempo fuera, pero no sabía cómo la iba a recibir su familia y tampoco sabía qué hacer con Aitor. Iris se quedó muy pensativa y hecha un lío.


      Llegó al aeropuerto de Madagascar, cuando estaba a punto de embarcar recibió una llamada al móvil, era Antonio, Iris decidió cogerle el teléfono.


      —Hola.


      —Hola, Iris. ¿Eres tú?


      —Sí, dime, ¿qué pasa?


      —¿Por qué no me cogías el teléfono?


      —Porque estaba muy ocupada.


      —Iris, ¿dónde estás?


      —Tranquilo, que ya estoy camino a casa, estaba en Madagascar


      —Quédate ahí.


      —¿Por qué quieres que me quede, es que no quieres verme o ha pasado algo que no quieres que vea?


      —Quiero que te quedes porque Jason ha ido para allá, se ha escapado de casa y va hacia Madagascar.


      —Vale, cuando venga le cogeré y volveremos a casa.


      No le dio tiempo a colgar cuando se le presentó Aitor en el aeropuerto.


      —¿Aitor que haces aquí?


      —Quería comprobar si lo que decías de irte iba en serio.


      —Estaba a punto de embarcar cuando me ha llamado Antonio y…


      De repente, sin ni siquiera esperarlo, Aitor la besó.


      Iris no sabía que decir, se quedó un momento quieta sin saber si besarlo o pegarle una guantada, Aitor como veía que no reaccionaba le dio otro beso, y después de unos dos segundos Iris le dijo.


      —Aitor, ¿qué haces?


      —Luchar por ti, no puedo renunciar a ti y nunca renunciaré.


      —Aitor…


      —¿Sí?...


      En ese momento Iris contesto:


      —Yo también te quiero.


      Y ese instante, en el que acabo de hablar, le dio un beso a Aitor.


      Sin ellos esperarlo llegó Jason al aeropuerto, los vio besándose, él pensaba que no podía ser su madre, pero luego, al voltearse, le vio parte de la cara y descubrió que efectivamente era ella. Se escondió para que no le viera y esperó para ver qué hacían. Al ver que se quedaron parados, se acercó a su madre.


      —Mamá, ¿qué haces aquí?


      —Jason, ¿qué haces tú aquí mejor dicho?


      —Yo te he preguntado primero.


      —Yo me puse muy nerviosa durante el desfile y me fui de allí y como este lugar me encanta, pues me vine aquí para desconectar un poco.


      —¿Ya?... ¿Y quién es él?


      —Este es Aitor, el que me ayudó con el proyecto de la colección «Insure».


      —¿Por qué le estabas besando?


      —Jason… es una larga historia.


      —¿Si? Tengo todo el tiempo del mundo para escucharla, te recuerdo que estás casadas y que tienes dos hijos.


      —Jason —dijo Aitor—, no le eches la culpa a tu madre, es todo culpa mía y tenía que haberla respetado, pero me he enamorado de ella.


      —Eso no te da ningún derecho de besarla, por supuesto que tendrías que saber que está casada.


      —Jason sé que está casada.


      —Ah, muy bien, y ¿te parece correcto? Mamá yo venía aquí porque me he enfadado con papá, pero no esperaba encontrarte, ahora ya sé por qué no le cogías el teléfono, porque estabas con él. Me has decepcionado, tú que siempre nos hablas de lo importante que es tener valores, me voy. Tú puedes seguir quedándote aquí con él.


      —Jason espera, hijo no te vayas, déjame explicarte.


      —Iris, déjalo ya se dará cuenta y volverá.


      —Aitor yo…


      —Sé lo que vas a decir, vete a casa e intenta arreglar las cosas, después de esto entiendo que no quieras volver a verme.


      —Aitor, no, al contrario, ahora es cuando te necesito a mi lado, para apoyarme en mi relación y para ayudarme a superar esto. Hablaré con Antonio y encontraremos una solución a nuestro problema, no te preocupes por nada.


      —De acuerdo es tu decisión y voy a respetarla.


      Iris volvió a casa con su familia, pero Jason había llamado antes. La situación era muy complicada, Antonio sabía lo que había pasado. Cuando llegó Iris, Antonio le dijo a la niña que, por favor, bajara al parque de la urbanización, porque tenían que hablar ellos dos. Ella se fue y cuando estuvieron solos empezaron a hablar.


      —Iris, Ya me ha contado Jason…


      —Antonio deja que me explique, si luego quieres que me vaya me iré, pero dame la oportunidad de explicarte esto.


      »Hace unos meses decidí irme a Madagascar. Tenía que habértelo comentado, pero estaba muy nerviosa y no sabía lo que hacía. Como Aitor era el único que estaba, decidió salir corriendo detrás de mí, yo le dije que me dejara y que volviera él a casa, pero primero que dejara a mi madre en casa; pero no me escuchó y decidió ir al aeropuerto a buscarme y no sé cómo se enteró de adónde me había ido, estuvimos unos meses allí, yo tuve un accidente donde perdí la memoria, pero afortunadamente ya estoy bien, cuando me iba a regresar a casa apareció Jason y accidentalmente vio un beso que nos dimos Aitor y yo, pero no pasó nada más, eso es todo. Ahora que ya lo sabes, haz lo que quieras.


      —Iris, no sé qué decir, me tienes que dar tiempo para asimilarlo, son muchas cosas juntas.


      —Tú tranquilo, asimílalo, pero dame una respuesta pronto, por favor.


      Antonio estaba confuso y no sabía que decir. Al final decidió ir a hablar con Aitor y ver su versión, para ello le pidió el número a Iris, ella se lo dio, y después se fue.


      Antonio llamó a Aitor.


      —Hola, ¿eres Aitor? —preguntó Antonio


      —Sí, soy yo, ¿con quién estoy hablando? —dijo Aitor


      —Mira, soy Antonio, el marido de Iris, me gustaría hablar contigo. ¿Nos podemos ver?


      —Sí, por supuesto, pero estoy en Nueva York, anota la dirección: c/ San Esteban, n.º 12, Piso 4º.


      —Muchas gracias, voy para allá, nos vemos.


      En cuanto Antonio supo la dirección salió corriendo para coger el primer avión que le llevara a Nueva York, Iris se quedó con su hija en lo que él iba a verlo.


      Cuando llegó salió a recibirlo Aitor.


      —Hola, soy Antonio, el marido de Iris.


      —Hola, yo soy Aitor y, antes de que me digas nada, quiero decirte que he respetado en todo momento a Iris.


      —Mira Aitor yo sé lo que sientes por mi mujer, por eso creo que lo más conveniente es que lleguemos a un acuerdo.


      —Mira yo amo a Iris, pero no quiero hacerle daño, así que, si ella es feliz contigo, yo lo respeto y solo quiero que ella sea feliz, aunque no sea conmigo, porque si ella es feliz yo también lo seré.


      —Guau. No esperé que fueras tan comprensivo, lo mejor es que ella se quede con quien mejor esté, yo no voy a durar mucho tiempo, me tienen que operar y no sé si saldré vivo, no quiero que ella se sienta obligada a vivir conmigo y con mi muerte, es una operación muy complicada y no sé si saldrá bien, fallará algo, o alguna cosa rara, tengo de tiempo muy pocos días, apenas una semana y quiero dejarlo todo arreglado por si me pasa algo, voy a llamar a Iris para que se venga aquí y lo hablemos todo, de paso que deje a nuestra hija con mi madre y ya iremos a buscarla.


      —Vale, como prefieras, siento mucho lo de tu operación, me gustaría mucho ayudarte y... Ya sé Antonio, te voy a financiar la operación, es mi manera de decir que te quiero apoyar y que quiero que seamos amigos, pase lo que pase.


      —En serio, no hace falta que me pagues nada, ya está hecho y es mucho dinero para que te arriesgues, déjalo.


      —No, tú eres a partir de ahora eres una persona importante para mí, solo quiero ayudarte y sabes que, te voy a pagar todo lo que sea necesario para que salga bien.


      —Muchas gracias


      Cuando Iris supo lo que estaba pasando, cogió el primer avión a Nueva York, para poder aclarar este malentendido.


      Se bajó del avión y fue a casa de Aitor, llegó y los encontró en el salón esperándola.


      —Aitor, Antonio, ¿qué está pasando?


      —Iris nosotros queremos hablar contigo, porque pensamos que es mejor que decidas por ti y que pase lo que pase y aceptes a quién aceptes nosotros lo entenderemos y respetaremos tu opinión.


      —¿De qué estáis hablando?


      —Los dos sabemos que nos amas, pero evidentemente no puedes estar con los dos, así que queremos que tomes una decisión. ¿Con quién quieres estar?


      —Iris, quiero ser muy sincero contigo, me van a operar en pocos días y si pasa algo, no quiero que cargues con mi muerte; y mucho menos quiero que estés cuidando de mí el resto de mi vida, si después de la operación quedo mal.


      —Chicos, no podría elegir entre vosotros dos, los dos aportáis cosas muy importantes a mi vida. Antonio, tú me has aportado dos hijos maravillosos y un amor incalculable, por eso te amo. Aitor, tú acabas de llegar a mi vida y me has aportado un mundo nuevo lleno de sensaciones, sinceramente os amo a los dos, por eso no puedo decidir entre vosotros, sería injusta.


      —Iris, vente conmigo, yo te puedo ayudar con los niños y me los iré ganando poco a poco.


      —Iris, vete con él, creo que serás más feliz con Aitor.


      —Antonio, si me voy con Aitor como tú quieres, ¿qué harás sin mí?, si te pasase algo no me lo perdonaría en la vida.


      —Iris, tú tranquila, lo más probable es que no sobreviva a la operación y me muera, tengo una extraña cardiopatía que cada vez se agrava más.


      —Antonio, no...


      —Iris, no llores, un rostro tan bonito no debe ser ensuciado con lágrimas de dolor.


      —Antonio, he tomado una decisión, me voy a quedar contigo, Aitor lo siento muchísimo, sé que fuiste a buscarme y te preocupaste por mí, pero no me puedo quedar contigo.


      —Iris, lo entiendo y respeto tu opinión, tienes que ser feliz con la persona que tú desees y si él es la persona que realmente quieres, yo no voy a ser ningún impedimento para vuestra relación, me quedo en Nueva York y seguiré trabajando con las modelos, que te vaya muy bien.


      —Aitor, gracias por todo, si algún día tienes un problema o te pasa cualquier cosa quiero que sepas que puedes contar conmigo para lo que quieras.


      —Muchas gracias, Iris.


      Y diciendo esto, se marchó dejando a Iris y a Antonio solos, mientras ellos se fundían en un maravilloso beso.


      Ellos dos se quedaron quietos unos instantes y cuando reaccionaron, Antonio le dijo a Iris que se iba, porque tenía que prepararse para ir al hospital, pero no quería irse sin despedirse de los niños, así que volvieron a casa.


      Cuando llegaron descubrieron que Iris estaba sola y que Jason no había vuelto,


      —Iris cielo, ¿dónde está tu hermano? —dijo Antonio.


      —No lo sé, no le he visto, y estoy muy preocupada.


      —Creo que se ha quedado en Madagascar, voy a ver si puedo contactar con él.


      Antonio se fue porque tenía que ir al hospital, ya era diez de mayo y le tocaba la primera operación de corazón, el tema era muy delicado, pero intentaron no pensar en ello, sino que pensaron que volvería muy pronto y podrían volver a jugar su hija y él.


      Iris intentaba ponerse en contacto con Jason, porque tenía que volver a casa, pero no le cogía el teléfono, entonces pensó que si miraba en sus redes sociales quizás encontraría algo sobre él, porque los adolescentes lo suben todo a Internet.


      Lamentablemente, solo encontró en pequeño vídeo y un par de fotos que demostraban que efectivamente estaba allí, pero no sabía el sitio exacto.


      Continuaba la búsqueda sin ningún éxito aparente, se estaba empezando a encontrar mal y decidió ir al médico, por qué pensaba que llamar a Ana le saldría muy caro, pero también descubrió que, si la llamaba, ella podría hacer que la policía de allí buscara a Jason y si tenían noticias comunicárselo.


      Entonces Iris llamó a Ana.


      —Hola, Ana, te acuerdas de mí. Soy Iris, la chica que perdió la memoria


      —Sí, hola, Iris, ¿qué te ocurre?, pensaba que no tenías mi número.


      —Sí que tengo el número, me lo diste cuándo pasó lo de Aitor. Pero Aitor no es el problema, verás, mi hijo Jason, no ha vuelto a casa y la última vez que lo vi estaba en Madagascar, me gustaría saber si por un casual está ahí, y he pensado que me podrías ayudar a encontrarlo.


      —Bien, no puedo hacer mucho, pero conozco una persona que puede ayudarte, es un amigo mío y trabaja en la policía.


      —Muchas gracias, no podré agradecerte esto nunca.


      —No te preocupes, no pasa nada, es normal que te preocupes por tu hijo, lo entiendo.


      


      Acabada la conversación, Iris se quedó más tranquila y no se preocupó tanto, mientras, intentaba ponerse en contacto con su hijo, para ver si podía hablar con él y así se tranquilizaba, pero no lo conseguía y se desesperaba, ella pensaba que era un buen ejemplo para sus hijos, pero se torturaba imaginando que no y sabía que había sido culpa suya.
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      Jason estaba en Madagascar, en la capital. Allí todo era diferente, la tierra estaba más cuidada, el aire era más limpio y el agua más fresca, pensaba que estaba viviendo en un sueño y que todos sus problemas habían desaparecido.


      Tenía que pensar dónde quedarse a dormir, encontró un hotelito que no valía muy caro, pensó que diez euros la noche con el desayuno incluido estaba perfecto, también que podía pedir trabajo de manera temporal y así ganar algo de dinero para poder pagárselo, pero no sabía en qué iba a trabajar, había dejado su carrera a medias.


      Se le ocurrió que quizás podría acabarla a distancia, se puso en contacto con la universidad vía online, y le dijeron que sí, que la podía acabar, de ese modo, él podría tener un trabajo y de paso acabar sus estudios.


      Jason tuvo suerte al encontrar trabajo, pues resultó que a unos pescadores de la isla les hacía falta un ayudante, pero solo le podrían pagar con algo de pescado.


      Él pensaba que con eso le valía por el momento, pero necesitaba algo más.


      De pronto se le presentó la oportunidad más grande que jamás hubiera soñado y ahí estaba, le habían ofrecido el puesto de jefe de una de las compañías más grandes de la isla, y claro no se lo podía creer, decidió aceptarla inmediatamente, empezaba al día siguiente, por supuesto tenía claro que no podía dejar de lado sus estudios.


      Se presentó a las seis de la mañana a trabajar, para que le explicaran un poco cómo iba a ser el trabajo.


      Poco a poco empezó a conocer la empresa, a interesarse por sus empleados y demás, estaba seguro de que le iba a ir muy bien, era el jefe, le parecía un poco extraño, pero pensaba que era normal, porque era un país poco desarrollado.


      Un día Jason llegó a la empresa y descubrió que había gente que ya no trabajaba allí. Mandó llamar al jefe de planta para que le explicara qué era lo que estaba pasando y por qué se había ido la gente.


      —Fred, ¿qué está pasando? ¿Dónde está la gente que ayer trabajaba este sector? —dijo Jason.


      —No lo sé jefe, me pondré en contacto con ellos a ver qué pasa —dijo Fred.


      —Vale, gracias, en cuanto tengas algo, infórmame.


      —De acuerdo


      —Ah, y, Fred, llámame Jason y no «jefe».


      —Como usted diga señor Jason


      Acabada esta conversación Jason se fue a su despacho a ver a la nueva secretaría que había contratado para que le llevara los asuntos al día.


      —Buenos días, Miranda. Infórmame de lo que tenemos para el día de hoy.


      —Señor, hoy tiene una reunión con un proveedor que se niega a importar los productos que nos hacen falta para la elaboración de nuestro nuevo descubrimiento, la reunión se va a realizar mediante videoconferencia, en media hora; después tiene que bajar al laboratorio para que dé el visto bueno sobre la nueva fórmula secreta y por último tiene que hablar con el director de ventas para que busque un nuevo sitio de exportación o estamos perdidos; por la tarde tiene otra lista de tareas pendientes, se la dejo sobre la mesa para que le eche un vistazo.


      —Gracias, Miranda.


      —De nada, señor.


      Jason estaba agotado, solo con la lista de cosas qué tenía que hacer por la mañana.


      Pensó que iba a explotar, pero decidió que iba a empezar a terminar cosas para después irse a la playa a relajarse un poco.


      Pasados diez minutos, entró Miranda y le avisó de que la videoconferencia estaba preparada.


      —Hola, usted debe ser el proveedor. ¿Cómo se llama? —dijo Jason.


      —Mi nombre es Agustín y le llamo porque no quiero seguir importando estos productos si la compañía sigue sin pagarme lo que me debe.


      —A ver, soy el nuevo jefe de la compañía, si pudiera decirme lo que pasa quizás podría ayudarle.


      —Verá, su compañía lleva tres años sin pagarme un euro de toda la mercancía que les importo y me gustaría una explicación de por qué no me han pagado.


      —¿Sabe exactamente la cantidad que le debe mi empresa?


      —Pues lo he estado calculando y la empresa me debe un millón setecientos veintiocho mil euros.


      —Señor Agustín miraremos la forma de pagarle, pero por favor traiga los productos hasta Madagascar.


      —De acuerdo, pero si no me pagan les denuncio y ya no le llevo nada más.


      —Muchísimas gracias.


      Jason cerró la comunicación


      —Miranda, tengo que reunirlos a todos, ¿puedes preparar una reunión, por favor? Es importante.


      —Por supuesto jefe, enseguida.


      Miranda preparó una reunión con todos los trabajadores de la empresa.


      —Señoras y señores, me alegro mucho de que estén aquí y la situación es grave. ¿Alguien sabe por qué no se le ha pagado un dinero a un proveedor de España? —dijo Jason preocupado.


      —Jefe, una vez oí al anterior jefe decir que los proveedores de España eran muy vagos y no querían trabajar, pero nadie estaba de acuerdo con su opinión, aunque claro, nadie quería llevarle la contraria para no perder el trabajo.


      —Muchas gracias. Usted, ¿cómo se llama?


      —Me llamo Javi.


      —Javi deje ese trabajo y asista mañana a la primera planta, ya le daré más información de lo que debe hacer.


      —Gracias jefe


      Jason no podía con esta situación así que iba a nombrar Jefe de Reparto y Asuntos Exteriores a Javi, pensó que era una buena idea así podría descansar, cogió el organigrama de toda la empresa y decidió que iba a reorganizar la plantilla entera y dependiendo de las habilidades de cada uno le cambiaría de puesto de trabajo.


      A la mañana siguiente, clavó un cartel en el comedor que decía: «Prueba de aptitudes mañana en mi despacho», todos pensaban que se trataba de una broma, seguidamente el cartel decía: «voy a renovar el organigrama de la empresa».


      A pesar de su juventud, tenía muy claras las cosas y era un chico muy inteligente, sabía de todo.


      El día transcurrió como siempre, tranquilo y sin preocupaciones, estaba preparando las preguntas para el examen de aptitud de mañana. En mitad de la preparación apareció Fred diciéndole a Jason que ya sabía lo que había pasado con los trabajadores y por lo visto era que el anterior jefe les hizo un contrato y se les acabó y, en lugar de renovarlo, se fueron porque no les gustaba trabajar en la empresa.


      Al día siguiente llegó a la oficina, y llamó a Miranda:


      —Miranda, hoy es un gran día, vamos a cambiar toda a empresa, ve a la puerta de mi despacho y organiza a los trabajadores por grupos de trabajo, por favor. Ah y primero tráeme un café bien cargado, necesito motivación para empezar o me derrumbaré a mitad —dijo Jason muy optimista.


      —Sí señor, enseguida.


      Miranda llamó a los trabajadores y los agrupó por grupos; primero agrupó a los electricistas; luego hizo un grupo con los de producción y así sucesivamente, hasta que completó casi veinte grupos de más o menos cuarenta personas cada uno. Una vez los grupos hechos, los hizo pasar en orden.


      Cada vez que entraba un grupo, Jason preguntaba quién era el jefe y pasaba el primero, le hizo unas preguntas y después hizo pasar al siguiente y le hizo las mismas preguntas.


      —Hola, dime de qué trabajáis —preguntó.


      —Nosotros nos encargamos de la electricidad, comprobamos que todo va bien y revisamos las instalaciones.


      —Dime, ¿piensas que alguien no debería trabajar en ese sector?


      —Bueno, no sé, la verdad es que no me fijo mucho, yo me muevo más por fuera en reuniones y meetings.


      —Perfecto, no tengo más preguntas.


      Acabada esa conversación, hizo un pequeño descanso y pensó continuar al siguiente día.


      Había algunos trabajadores que ya no estaban, otros habían pasado a ser jefes de departamento, algunos trabajaban ayudando a Jason a dirigir la empresa y así hasta que todos los trabajadores estaban en los puestos en los que realmente debían estar.


      Por fin la empresa funcionaba como debía funcionar y Jason se sintió aliviado, porque ahora sí que era suya, después de lo que le había costado arreglarlo todo.


      Ya podía descansar, en cierto modo había hecho que la empresa fuera más eficiente. Se pasó el resto del día en la playa, se puso muy triste, aquello le hacía recordar todos los momentos que había pasado con su familia y ahora estaba rota y se puso a llorar.


      Pensó que debía volver y hablar con su madre, su padre y su hermanita, pero tenía una empresa y no podía dejarla sola, ni tampoco podía dejar la carrera a medias, además, él había venido para olvidar a su familia porque estaba enfadado.


      Un día por la mañana, temprano, Jason no se encontraba bien, decidió ir al médico.


      De alguna manera Ana, la psicóloga que atendió a Iris, se enteró de que él estaba allí y pensó que sería buena idea, cuando hubiera acabado el trabajo, bajar a hablar con él.


      —Jason, ¿qué haces aquí? —preguntó Ana


      —Hola. ¿Te conozco? —respondió Jason


      —No, tú no me conoces, pero yo a ti sí


      —Eing, no entiendo, eso no es posible


      —Sí, Jason. Tu madre estuvo aquí y yo la ayudé a superar un trauma a causa de un golpe en la cabeza. Ella me contó todo sobre vosotros y fui yo quien le dije que volviera.


      —Ahora lo entiendo todo, por mi culpa ella se ha enfadado y yo me he ido sin saber lo que realmente sucedía.


      —No te culpes Jason, no es culpa tuya, tú creíste conveniente hacer esto y simplemente lo hiciste. Tranquilo, lo único que puedes hacer ahora es tratar de reparar las cosas, habla con ella y ya verás que pronto volvéis a estar juntos.


      —Gracias, Ana, no tengo cómo pagarte tu ayuda, pero se me ocurre una cosa.


      —¿Qué se te ha ocurrido?


      —Que con tu ayuda puedo hablar con mi madre y de esa manera poder arreglarlo todo. Claro, eso si tú quieres.


      —Me parece una idea estupenda, te voy a ayudar, pero a cambio quiero que te portes bien con tu madre para que no tenga otra recaída tan fuerte.


      —Te lo juro.


      A partir de ese momento Jason y Ana se pusieron a preparar todo lo necesario.


      Cuando estuvieron seguros la llamaron.


      —¿Sí? —dijo Iris, extrañada.


      —Hola, mamá, soy Jason.


      —¿Jason?, ¿de verdad eres tú?, ¿no sale tu número en el móvil?


      —Sí, mamá, soy yo, estoy llamando desde el número de Ana, estoy aquí con ella.


      —Oh, Cielo, pensé que no volvería a oír tu voz, han pasado ya tres meses desde que te fuiste sin decir nada, cariño quiero que vuelvas, te echo mucho de menos y tu hermanita también quiere verte y hablar contigo, han pasado tantas cosas.


      —Mamá, solo quería pedirte perdón por no haber dejado que me lo explicaras todo, estoy deseando volver, pero tengo una empresa y no la puedo dejar a medias ahora que la estoy remontando, soy el nuevo jefe.


      —No me lo puedo creer, el jefe de una empresa, enhorabuena, quiero que sepas que no te guardo rencor y que te adoro mi amor, vuelve cuanto antes, te lo ruego.


      —Haré lo que pueda, mamá.


      —Gracias.


      En ese momento se colgó el teléfono.


      —Lo he conseguido, mi madre me ha perdonado y no me guarda rencor, mil gracias, Ana.


      —Jason, la verdad es que el otro día hablé con tu madre para decirle que te había encontrado y que no se preocupara más. Me llamó muy preocupada para pedirme si podía averiguar algo de ti, sé que debería habértelo dicho, pero me pareció más prudente no decirte nada.


      —Ana ya eso me da igual, sabes, por fin he tenido lo que quería, que es recuperar el amor de la persona más importante para mí, mi madre.


      —Sabía que lo entenderías, eres un chico muy listo y muy afortunado por tener la madre que tienes y una familia que se nota desde lejos que te ama.


      —Bueno ya estoy mejor, me vuelvo a la empresa o quizás se lo deje todo a Miranda y vuelva con mi familia.


      —Jason, haz lo que dicte tu corazón, porque solo así serás feliz y solo así demostrarás que la fuerza del amor lo puede todo.


      —Muchas gracias Ana.


      —De nada.


      Jason salió del hospital y regresó a la empresa para ver cómo iban las cosas, pero cuando llegó se encontró una enorme sorpresa. Los trabajadores de la empresa le habían organizado una pequeña fiesta, debido a que gracias a su ayuda la empresa estaba remontando.


      No se lo podía creer, no daba crédito a lo que estaba sucediendo, se sorprendió muchísimo, pero igual disfrutó de la fiesta con todos los trabajadores y con Miranda.


      Durante el fin de semana, se puso a pensar en lo que le había dicho su madre, pero seguía sin saber qué hacer y pensó: «puedo ir y dejar a Miranda al mando de todo, luego volver y ocuparme de la empresa, pero y si es un poco arriesgado, ella apenas sabe llevar la contabilidad o llevar los proyectos, será mejor que cada jefe de planta la ayude a llevar la empresa, si eso es lo que puedo hacer, puede que dé resultado».


      El lunes, llamó a la sala de juntas a todos los representantes de cada sector, para proponerles el tema, a ver que les parecía.


      —Jefe, ¿nos ha llamado mandar? —preguntó Felipe.


      —Sí, tengo algo que proponeros.


      —Usted dirá.


      —Tengo que regresar a mi pueblo por una cuestión importante de mi familia, y quiero dejar a Miranda a cargo de todo, pero, quiero que la ayudéis, por qué no sé lo que tardaré en volver.


      —¿Por qué la tenemos que ayudar, que recibiremos a cambio?, Usted acaba de llegar y ya se está marchando, nos va a dejar tirados como todos, no le vamos a ayudar, que se apañe ella solita, y si no, pues no se vaya.


      Jason indeciso, cogió y se fue de la sala de juntas, enfadado, porque nadie le quería ayudar.


      Le parecía injusto después de todo lo que había hecho que le dieran la espalda. Aun así, le dejó el control a Miranda y se fue.
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      Nada más llegar al pueblo, lo primero que hizo fue ir a la playa.


      Después, fue a su casa, nada más llegar le embriagó un dulce aroma a vainilla mezclado con una sensación leve pero intensa difícil de explicar y pensó: «Estoy en casa».


      Cuando su madre lo vio, lo abrazó tan fuerte que casi le corta la respiración y le dio tal cantidad de besos que incluso le pareció pesada, pero, a pesar de todo a Jason le gustaba mucho, era feliz y tenía lo que necesitaba.


      Pero entonces su madre le dio una triste noticia.


      —Jason, tengo que decirte una cosa muy complicada.


      —¿Qué ha pasado mamá?, no me asustes.


      —Mira, tu padre está en el hospital, como ya sabes, lo han tenido que operar.


      —¡Quiero ir a verlo!


      —Jason, por el momento no puede recibir visitas, pero en cuanto pueda iremos a verlo, te lo juro.


      —Pero yo quiero ir ahora.


      —Relájate, mañana si no trabajo, iremos a ver qué pasa.


      Al día siguiente, fueron al hospital, a ver si les daban permiso para entrar al cuarto, y el médico les dijo que estaba muy débil, que tendrían que esperar a que se recuperase o se pusiera mejor, pero que podían ir todos los días, aunque no les aseguraba nada.


      Un día, después de tanto esperar, decidieron no ir más, hasta que les avisaran de que podían ir y entrar.


      —Hijo, tenemos que ser fuertes y esperar, no tardaran en decirnos algo, ya lo verás, muy pronto podremos verlo y hablar con él, estoy segura de eso —dijo Iris.


      —Sí, tete, yo también creo que pronto lo podremos ver, yo también le echo mucho de menos, es mi padre y lo quiero tanto como tú, él estaba conmigo cuando ninguno de los dos estabais en el pueblo y es un gran apoyo para mí.


      —Eso mismo espero, que lo podamos ver muy pronto —dijo Jason.


      Cada día que pasaba estaban más nerviosos, y no sabían qué hacer. Pero a su madre se le ocurrió una idea maravillosa para que pasara el tiempo y fuera más leve, se inventó el juego de los buenos recuerdos.


      —Niños, se me ha ocurrido una idea para que el tiempo pase más rápido, se llama el juego de los buenos recuerdos.


      —¿En qué consiste? —preguntó Jason.


      —Es muy fácil, tenemos que hacer un libro con los buenos recuerdos que hayamos vivido con papá. Empiezo yo, a ver, recuerdo... el día que fuimos por primera vez a la nieve, Jason se cayó y vuestro padre le lanzó una bola de nieve para que se levantara y no pensara en el golpe.


      —Vale, me toca —dijo Iris—, recuerdo… el día que fuimos a patinar, que nos compró un enorme helado, y se nos derritió en tres segundos.


      Uno tras otro fueron juntando recuerdos para llenar el libro del juego. No se dieron ni cuenta y cada vez el tiempo pasaba más rápido, hasta que llegó el esperado día, en que pudieron visitar a su padre.


      —Me han llamado del hospital —dijo Iris—, ya podemos ir a ver a papá.


      —¡Qué bien!, por fin.


      —Se me ha ocurrido que podemos llevarle el libro de los buenos recuerdos —dijo Jason esperanzado.


      —Claro que sí, cielo, me encanta tú propuesta —dijo Iris a su hijo.


      Se presentaron en el hospital enseguida, cuando llegaron, preguntaron por la habitación de Antonio Clayton, por si le habían cambiado de cuarto, pero seguía en el mismo, de hecho, se iba a quedar mucho tiempo ahí. Así que entraron a verle.


      Cuando el médico los vio, llamó a Iris para hablar a solas, mientras los niños estaban con el padre.


      —Iris tengo que darte una buena noticia y una mala —dijo el médico preocupado.


      —Empieza por la mala.


      —De acuerdo, tú lo has decidido, la mala es que no sé si tu marido vivirá mucho más tiempo, pero la buena es que la operación ha sido un éxito total.


      —Entonces no lo entiendo. ¿Si ha sido un éxito total, cómo no sabe si mi marido vivirá mucho más tiempo?


      —A ver, me explico, la operación ha sido un éxito, pero ha tenido que intervenir un donante en lo que se refiere al tema de la sangre, y también ha habido que cambiarle un trozo de arteria que estaba muy mal. Lo que no sabemos si responderá realmente bien o no, por ahora parece que responde, pero ¿quién nos dice que en medio año no deje de funcionar y tenga que volver al hospital, o peor, que se muera?


      —No puede ser posible, se le ve tan sano y tan feliz, yo pensé que viviría mucho más tiempo.


      —Esperábamos que fuera así, pero lamentablemente no hemos podido lograr mucha cosa.


      —¿Cuándo le daréis el alta?


      —Me temo que no podremos darle el alta, porque tenemos que hacerle un par de pruebas antes, pero en un mes tendrá el alta, claro que deberéis venir una vez cada dos semanas para ver cómo evoluciona.


      —¿Cómo es posible que a mi marido le pueda quedar medio año de vida y no me dejéis pasar todo el tiempo con él?


      —Solo son unas pruebas, puedes venir a verlo todos los días si así lo prefieres.


      —Entiendo.


      Iris, que estaba muy preocupada, entró a la habitación de Antonio para hablar con él, pero no le quería comentar nada.


      —Antonio, mi amor, ¿cómo estás? —dijo Iris contenta.


      —Bien, no me puedo quejar.


      —¿Has visto lo que hemos hecho entre todos?


      —Sí, me encanta, es muy bonito, son todos nuestros recuerdos, unidos en un maravilloso libro.


      —Sí, la verdad es que empezó como un juego y ha terminado siendo un bonito regalo para todos.


      —Los niños tenían muchas ganas de traértelo.


      —Me ha encantado la sorpresa, gracias chicos sois los mejores.


      —Vámonos, papá tiene que descansar, despedíos.


      —Hasta luego, papá —dijeron al unísono y con tono cariñoso.


      Los días pasaban, y los niños estaban a punto de volver a clase, Jason a la universidad e Iris al instituto.


      Todos los días que podían, iban a ver a su padre que poco a poco se moría, pero ellos eran completamente ajenos al drama, solo lo sabía su madre que era la que había hablado con el médico.


      Un día, Jason quiso llamar a Miranda, pero en lugar de llamarla, le escribió una carta


      Querida Miranda:


      Soy Jason, quería saber que tal van las cosas por ahí, yo no podré ir, empiezo las clases pronto y tengo que terminar la carrera.


      Cuando puedas mándame las cuentas y las revisaré


      Un beso y un abrazo, Jason.


      Jason llamó a la universidad de Castellón, y preguntó si podía retomar las clases, pero le dijeron que, si quería continuar con la carrera, tenía que volver a matricularse.


      —Eso no puede ser, yo ya estoy matriculado —dijo sorprendido.


      —Es cierto, pero al dejar el curso a medias, todo lo que habías empezado se ha anulado, así que tendrás que volver a solicitar plaza y volver a hacer la inscripción, no te preocupes tienes tiempo y no hay mucha gente, entrarás seguro.


      Sin embargo, Jason optó por intentar conseguir plaza en una universidad cercana, para poder estar cerca de su padre y así visitarlo a menudo. Después de todo el papeleo, consiguió volver a entrar en la universidad, y pudo acceder al curso donde se había quedado.


      Mientras tanto, su madre arreglaba otros tantos papeles para su hermana, porque al instituto también tenía que volver a matricularse, al empezar un nuevo curso tenían que renovar las matrículas por si alguien se daba de baja, así el centro tendría plazas libres, así que la inscripción era obligatoria.


      Un día, cuando Jason volvió de la universidad, se encontró una carta de Madagascar, era de Miranda, se dispuso a leerla.


      Estimado señor Jason:


      He recibido su carta y he de decirle que por aquí las cosas no van muy bien, los jefes de planta, discuten a todas horas y casi no se aclaran.


      Por lo demás, perfecto.


      Un beso y un abrazo, Miranda.


      Llamó a Madagascar para hablar con Miranda.


      —¿Miranda?, sí soy Jason, ¿qué pasa?


      —Hola, Jason, esto es un caos, nadie hace caso y discuten, estoy desesperada, no sé qué hacer.


      —Tranquila, te voy a dar unas instrucciones y tú solo tienes que transmitirlas, si me haces caso todo irá perfectamente.


      »Vale, esto es lo que tienes que hacer, vas a decirles que tienen que hacer un proyecto todos juntos, que lo quiero para dentro de un mes, diles que el tema es energía sostenible de las empresas de Norteamérica y que lo quiero bien documentado y con muchos ejemplos y fotografías. Si después de esto no te hacen caso, mándame un correo a JasonClayton23@hotmail.com.


      —Vale, muchas gracias, lo intentaré te mantengo informado.


      —Okis, bye.


      Pasaban los días, Jason se despreocupó un poco al ver que no recibía noticias de Miranda, dio por supuesto que se habían calmado las aguas y que todo iba muy bien. Se centró en su padre y su carrera que era lo más importante para él en ese momento.


      Un día Iris, se metió en su cuarto a llorar porque no quería que ninguno de sus hijos la escuchara. Pero, en un momento en que el llanto era excesivamente fuerte, Jason la escuchó, fue a la habitación de su madre, y en la puerta se encontró también a su hermana.


      —¿Qué haces aquí? —dijo Jason susurrando.


      —He escuchado a mamá llorar y pensé..., bueno, que necesitaba ayuda —dijo ella susurrando también.


      —Tranquila, vuelve a tu cuarto, yo lo arreglaré.


      Iris regresó a su cuarto como le había dicho Jason y cuando se fue llamó a la puerta.


      —¿Mamá, se puede? Soy Jason.


      —Jason cielo, vete no quiero que me veas así —dijo la madre entre sollozos.


      —Pero solo quiero ayudarte, saber qué te pasa y por qué lloras, por favor te lo suplico déjame entrar.


      —Bueno está bien, pasa.


      —¿Mamá qué ocurre?, ¿le pasa algo a papá? —dijo Jason un poco asustado.


      En cuanto dijo eso su madre rompió en llanto, pero esta vez más exagerado que el anterior, como si se fuera a morir llorando.


      Jason, que ya se estaba preocupando demasiado, intentó calmarla un poco para que pudiera contarle las cosas, pero por más que le diera palabras de ánimo, no conseguía nada, decidió callarse y quedarse allí; consolándola toda la noche, hasta que se quedó dormida en la cama. Entonces, se levantó, salió y le cerró la puerta para que nadie la molestara, se había caído redonda en la cama y Jason quería que su madre durmiera, así repondría fuerzas después de sacar todo el dolor que tenía dentro.


      Pensó que posiblemente le habría llegado una carta o la habrían llamado del hospital con noticias de su padre y que por eso estaba tan alterada y sin dejar de llorar. Pero pensó que se lo diría si fuera eso, de todas formas, tampoco era tan grave y su padre estaba mejor. Jason aún no sabía nada, y no se daba cuenta de que evidentemente su madre lloraba por las noticias del médico del hospital.


      Por la mañana, Jason fue a ver cómo se encontraba su madre, pero vio que seguía durmiendo y ya eran más de las diez, no se lo podía creer, era de las veces que más había dormido.


      Jason fue a llamar a su hermana para que juntos despertaran a su madre y así ir al hospital a ver a su padre.


      —¡Mamá!, despierta, vamos a desayunar y luego vamos a ir a ver a papá.


      —¿Iris?, ¿cielo?, ¿qué haces aquí con Jason?


      —Hemos venido a despertarte para desayunar y luego ir a ver a papá.


      —Iris, déjame un momento a solas con Jason, por favor.


      —Claro, voy a vestirme


      —Jason —dijo Iris—, te voy a contar una cosa, pero prométeme que no se lo dirás a nadie.


      —Claro, mamá, dime.


      —Vamos a ver, ¿cómo te lo explico?, Jason, verás, tu padre está, como bien sabes, en el hospital todavía, no le van a dar el alta, está muy mal y no saben si...


      En ese momento no pudo acabar la frase, porque irrumpió en llanto, pero Jason ya intuía lo que podía ser, se había dado cuenta enseguida.


      No se dieron cuenta de que la hija menor estaba escuchando, sin querer, la conversación que habían tenido, no se lo podía creer, como era posible si se veía muy bien y muy tranquilo, como si nada. Era horrible y se fue corriendo a su cuarto a llorar.


      Cuando Jason salió del cuarto también se quedó muy impactado, pero no lloró, se resignó, fue a buscar a su hermana a su cuarto, y cuando llegó se la encontró llorando como si se acercara el fin del mundo.


      —Iris, ¿se puede?


      —No, vete, quiero estar sola.


      —Venga va, déjame entrar, seguro que no es tan grave, solo quiero saber por qué lloras e invitarte a una gran taza de chocolate blanco con arándanos y nata por encima.


      —Está bien, entra.


      —Dime, ¿por qué lloras?


      —¿De verdad quieres saberlo? —dijo, secándose las lágrimas que caían por su cara.


      —Sí, cuéntamelo.


      —Lloro porque os he escuchado a ti y a mamá, hablando de papá y no quiero que se muera.


      —Tranquila, seguro que no se muere —dijo alegremente, aunque sabía la triste verdad.


      —¿Tú crees?


      —Sí, papá es muy fuerte.


      —Si tú lo dices te creeré, yo sé que nunca me mientes.


      —Venga, sécate esas lágrimas y vamos a por la taza de chocolate.


      —Vale, vamos.


      Jason sentía la necesidad de hacer que se sintiese bien, era una mala noticia e intentó hacerlo lo más llevadero que pudo.


      Cuando volvieron a casa, Jason se metió en su cuarto hasta la hora de comer, se puso a preparar algunas cosas que necesitaba para la universidad. A eso de la hora, les llamaron a comer, la comida fue muy intensa, nadie hablaba, parecía que no hubiese nadie dentro de esa casa, era como si de repente el mundo se hubiera parado, pero Jason, de pronto dijo.


      —¿Esta tarde, iremos a ver a papá?


      Era como si de pronto el mundo hubiera empezado a girar de nuevo. A pesar de que no obtuviera respuesta ninguna. Como de la nada, surgió una voz que decía:


      —Por supuesto que vamos a ir.


      Se quedó más tranquilo al oír una respuesta clara y concisa, era justo la respuesta que esperaba oír.


      Después de comer cogieron las cosas y fueron al hospital, se pensaban quedar toda la tarde allí con él por si acaso.


      En cuanto Antonio tuvo la oportunidad, le pidió a su mujer que se quedara con él, porque le tenía que decir una cosa muy importante.


      —Iris, tengo que decirte una cosa muy importante y creo que ya sabes cuál es, te vi ayer hablando con el médico.


      —Sí, desgraciadamente tengo que decirte que ya lo sé.


      —Entonces no hay nada más que hablar.


      —¿Cómo que no?, claro que sí, ¿qué vas a hacer ahora, el poco tiempo que te queda de vida?


      —Nada.


      —¿Cómo que nada?


      —Nada, no voy a hacer absolutamente nada, llevo toda la vida haciendo cosas y ahora no quiero hacer nada.


      —Es increíble que no quieras hacer nada.


      —Pues no voy a hacer nada, voy a esperar pacientemente a que me llegue la hora y ya está.


      —No me lo puedo creer, pero si es tu decisión la respetaré.


      Iris no podía creerse lo que acababa de pasar, era imposible, no se lo esperaba, pero ella iba a intentar cambiarlo. Se acercó al mostrador de recepción y preguntó quién llevaba el control de la habitación de su marido, la de recepción le dijo que se esperara, que iba a llamarlo, cuando llegó se sintió aliviada, porque era el médico que le había informado el día anterior.
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      Llegó el esperado día en el que tenía que entrar en clase, Jason estaba un poco nervioso, porque ahora tendría compañeros nuevos, y no sabía cómo se iba a llevar con ellos. Iris estaba menos nerviosa, ella seguía con los mismos porque todos habían pasado de curso, sin darse cuenta estaba en cuarto de E.S.O.


      El primer día de clase de Jason fue un poco raro, se encontró con unos amigos y estuvieron charlando un rato sobre por qué se había ido y esas cosas, estuvieron como una hora hablando, les contó todo lo que le había sucedido y no se lo podían creer, pero confiaban en él. Cuando llegó a su primera clase, se quedó muy asombrado por la pinta de sus nuevos compañeros, se sentó y rogó que no le tocara ningún bicho raro, como les llamaba él, se sentó a su lado una chica que para nada se parecía a los demás, ella era diferente y se la veía un poco pobre, solo había que ver su ropa y sus zapatillas rosas completamente pasadas de moda y mal conjuntadas con el top verde que se notaba que era de mercadillo barato. Jason intentó ser amable y la saludó, pero ella le contestó muy borde, como si le diera rabia que alguien le hablara, así que ya no le dijo nada más. Al acabar las clases sonó el timbre del descanso, intentó buscarla por el patio para que le diera una explicación de por qué le había contestado así, cruzó toda la pista de atletismo y la vio. Estaba intentando hablar con la gente, y la gente pasando de ella como si tuviera una enfermedad y apestara, se sentó debajo de un árbol, y entonces apareció Jason.


      —Hola, soy el pesado de antes, mi nombre es Jason. ¿Cómo te llamas?


      —A ti que te importa, ¿has venido a burlarte de mí como todos?


      —No, yo solo quiero ser amable contigo, ya que te sientas a mi lado y ni siquiera sé tu nombre.


      —Bueno, pues mi nombre es Azura, ahora ya lo sabes, así que déjame en paz Jason.


      —Oye, solo intento ser amable contigo, porque todos te han dado la espalda y no me extraña siendo tan borde como eres, pero ya me voy.


      Jason se fue, dejándola sola en el patio, debajo del árbol, la estuvo observando un rato desde lejos, vio que sacaba un cuaderno amarillo con letras negras y que se ponía a escribir algo, luego ella se levantó y se fue para clase, así esperaría en la puerta y sería la primera.


      A toda costa quería saber lo que le pasaba a aquella chica, no se le podía quitar de la cabeza el por qué había sido tan borde si él era muy amable con ella; pero, cuando se quiso dar cuenta, ya se había pasado la jornada y tenía que regresar a su casa.


      Cuando llegó a casa vio a su hermana que estaba enfadada, seguramente por alguna tontería, y efectivamente así era, Jason intentó preguntarle qué le pasaba, pero ella no le quiso contestar, él esperó a ver si se le pasaba el enfado y cuando la vio más tranquila le preguntó de nuevo.


      —Iris, ¿qué te pasa?


      —Nada, es solo una tontería.


      —Bueno da igual, quiero que lo cuentes.


      —Está bien, el chico que me gusta desde segundo me odia y ahora me ha dejado en evidencia delante de todo el colegio, después de educación física, a la hora del patio, ha cogido una chaqueta mía y me la ha atado a una rama de un árbol a la que no llegaba, y mientras intentaba cogerla, me ha dicho que era una enana y que era normal que tuviera las amigas que tengo porque yo era tonta y antisocial. Y yo en lugar de contestarle, me he ido corriendo al baño y me he puesto a llorar, luego ha venido detrás de mí y les ha dicho a sus amigas que entrasen en el baño y me pegaran, cuando me he querido dar cuenta, las tenía a las tres rodeándome y una de ellas me ha pegado una patada en el estómago, menos mal que llegó una amiga mía y las paró que si no, no sabría hasta donde eran capaces de llegar.


      —Eso es horrible, que asquerosas son, ellas son las que se merecen la paliza tú no. Iris, tienes que decírselo a mamá.


      —Pero no quiero agobiarla más, tiene demasiados problemas ya.


      —Si no se lo dices tú, lo haré yo.


      Jason pensaba que su madre tenía que saberlo, porque era una cosa importante y no lo podía dejar pasar.


      Por la tarde cuando llegó su madre a casa, se encontró con él, tenía la expresión muy seria como si le tuviera que decir algo muy importante.


      Iris estaba un poco preocupada por la cara de Jason, se sentaron en la cocina para poder hablar tranquilamente.


      —Mamá, tengo que decirte algo delicado sobre Iris.


      —¿Qué ocurre? ¿Por qué estás tan preocupado?


      —Verás, a mi hermana la están acosando en el instituto, es un chico que ha puesto a la clase en su contra, esta mañana ha venido llorando, dice que la han tomado con ella, pero esas cosas mejor que te las explique ella, ¿no crees?


      —Sí, por supuesto, iré a hablar con ella de inmediato.


      —Pero hazlo con delicadeza, que no sepa que te lo he dicho yo.


      —Tranquilo, no te preocupes por eso.


      —Vale, gracias.


      Iris se dirigió al cuarto de su hija para hablar sobre lo sucedido.


      —Puedo pasar, hija.


      —Sí, claro, qué ocurre.


      —¿Cómo te ha ido el día en clase?, ¿cómo se presenta cuarto?


      —Muy bien mamá, me ha ido estupendamente, he conocido alguna gente, aparte de los que ya conocía.


      —Que bien, me encanta que conozcas a gente nueva es importante tener amigos por todos lados, así siempre tendrás ayuda. Bueno solo quería saber eso, me alegro de que te haya ido estupendamente.


      Iris se fue al comedor, a ver si encontraba a Jason, para comentarle lo que le había dicho, pero no lo encontró allí, le envió un WhatsApp para preguntarle donde estaba, pero tardó en contestarle. Le dijo que estaba en la terraza, que fuera para allá, que la esperaba.


      Llegó enseguida, y se pusieron a hablar.


      —Jason, he hablado con ella y me ha dicho que le ha ido muy bien el día y que ha conocido gente nueva, no sé por qué a ti te ha dicho eso, pero tranquilo te creo, cuando he llegado la he oído llorar, pero ella no lo sabe.


      —Puede que no te tenga tanta confianza a ti, como me la tiene a mí, no sé, en cualquier caso, hay que hacer algo.


      —Lo único que puedo hacer es ir a hablar con el tutor, pero no creo que lo sepa, además no quiero que Iris me vea en el instituto, podría pensar algo raro.


      —Ya, pues si te ve puedes decirle que has ido a hacer un seguimiento de sus notas y cosas de clase, es normal que las madres vayan a preguntarlo, sobre todo a ese instituto, cuando yo iba, veía muchas madres.


      —Tienes razón —dijo Iris, esperanzada—, iré a hablar con el tutor, de momento voy a seguir haciendo como que no sé nada.


      —Mamá, ¿por qué no vamos a ver a papá?, eso podría animarla un poco.


      —Sí, por supuesto, vamos, ve a decírselo, por favor, cariño. ¿Si?


      —Claro.


      —Gracias.


      Cuando Jason fue al cuarto de Iris, seguía llorando un poco, llamó a la puerta y entró.


      —¿Se puede?, soy yo, Jason, tengo que decirte una cosa.


      —Sí, pasa —dijo mientras se terminaba de secar las lágrimas.


      —Iris, nos vamos a ver a papá.


      —¿Si?, ¿en serio?


      —Claro, nos vamos ahora.


      —Que bien.


      Salieron del cuarto y fueron a buscar a su madre, para ir al hospital, aunque no estaba muy contenta, porque la última vez se fue un poco triste.


      Cuando llegaron a la entrada del hospital, Iris les dijo que en un rato volvería a buscarlos, que tenía que ir a un sitio primero.


      Se quedaron un poco sorprendidos, pero en fin, allí estarían.


      Su madre arrancó el coche y se fue, ellos no lo sabían, pero tampoco es que tuviera muchas ganas de verle, así que se fue a una tienda de gominolas para comprarles una bolsa a cada uno, por supuesto que la de Iris un poco más grande por el disgusto que había tenido. Como era un poco pronto, pasó por el colegio para ver si de casualidad estaba el tutor aún allí, pero llegó y se lo encontró cerrado, dio media vuelta y se fue al hospital, así como de la nada le llegó un correo al móvil, se extrañó un poco, porque esa persona no utilizaba un nombre auténtico, pensó en varias opciones, sobre la persona y solo le cuadraba una persona, Aitor, porque el mensaje decía:


      Tenemos trabajo, otra colección importante, un concurso de belleza y el ganador se lleva un viaje a España, te paso el enlace del concurso.


      Por ese mensaje, solo podría ser él, pero quería estar segura, así que llamó a Astrid, su secretaria y le preguntó.


      —Hola Astrid soy Iris, me ha llegado un correo al móvil sobre un concurso de belleza, pero la persona que me lo ha mandado no usa su nombre original. ¿Por casualidad no sabes quién pueda ser?


      —Hola Iris, la verdad es que me ha llegado aquí una carta de una casa de modas que quiere que le diseñes tú los vestidos, para el concurso de belleza, estaba a punto de llamarte, puede que sea él el que te ha mandado el correo.


      —Te lo reenvió, mira a ver si averiguas algo más, gracias, de todos modos, mañana pasaré por ahí.


      —Vale, a ver qué averiguo.


      —Muchas gracias.


      —De nada.


      Cuando llegó al hospital fue a ver a Antonio y a recoger a sus hijos, delante de los niños, no quería comentar nada de lo del e-mail, ni de lo que le había dicho Jason, para que no se alterasen, así que les pidió que la dejaran a solas con él.


      —Hola, Antonio.


      —Hola, Iris.


      —¿Cómo te encuentras?


      —Pues aparte de, como ya sabes, estarme muriendo, me encuentro bastante bien.


      —Me alegro, tengo que comentarte un par de cosas, eso sí, ¿si no me guardas rencor por lo de la última vez?


      —¿Sabes?, la verdad es que no te guardo rencor, porque siempre perdono, y lo pasado, pasado está.


      —Gracias, por no guardarme rencor.


      —¿De qué me vale, si me estoy muriendo?


      —No digas eso, ya sabes que no me gusta que lo digas —dijeron al unísono—, y se empezaron a reír los dos.


      —Bueno, lo que tengo que comentarte es un poco serio, verás me ha comentado Jason que hoy han humillado a nuestra hija en el colegio, pero ella no quiere contármelo.


      —Vaya eso no me lo esperaba, ella es una niña muy dulce y se lleva bien con todos, no entiendo a que ha venido ese problema, será una broma de ella para llamar la atención.


      —Pues no creo, porque me la he encontrado llorando en su cuarto.


      —Pues en ese caso podrías ir a hablar con el tutor.


      —Sí lo sé, me lo ha propuesto también Jason, si le vuelven a hacer algo le preguntaré.


      —Sí, casi mejor, no vaya a ser que sus amigos le hayan gastado una pequeña broma y no se vuelva a repetir.


      —Esperaré un poco y le volveré a preguntar. También he recibido un correo anónimo sobre un concurso de belleza y se lo he comentado a Astrid y ella me lo ha confirmado, le he pasado el correo a ver si averigua algo más acerca de esto.


      —Esperemos que pueda averiguar algo más sobre el correo. Yo sé por qué se lo has mandado a Astrid, porque piensas que puede ser Aitor, ¿o me equivoco?


      Iris se quedó callada un tiempo y se puso algo roja, porque tenía razón, pero al final le contestó.


      —Sí, es verdad, ha sido él la primera persona en la que he pensado, mañana cuando vaya a la oficina, intentaré averiguar algo más.


      De repente le sonó el móvil y salió fuera de la habitación para cogerlo, era Astrid.


      —¿Iris?, soy yo, mira no he averiguado mucho, pero lo que sí sé es quién es el que lleva la casa de modas, verás, siéntate que te vas a caer para atrás. ¿Estás sentada?


      —Sí, dime me tienes intrigadísima.


      —Pues verás es nada más y nada menos que Aitor.


      Al otro lado del teléfono, se oyó un ruido como si de la noticia se hubiera levantado y se hubiera caído.


      —¿Iris, estás bien?, ¿Iris?


      —Sí, tranquila ese ruido no ha sido nada más que una máquina que tengo al lado, es que no me lo esperaba y de la noticia me he quedado pensando y no te había contestado. Pues quién lo diría, ya sabemos de quién es.


      —¿Y ahora qué vas a hacer?


      —Si te soy sincera, no tengo ni idea.


      —Deberías pensarlo y contestarle mañana, pero yo le diría que no estoy interesada y lo dejaría pasar, pero me acaba de enviar un correo para decirme que si aceptas te va a pagar tres mil euros. Tú verás si te hace falta el dinero o directamente lo mandas a freír espárragos, tú misma.


      —Pues la verdad es que el dinero me hace falta, pero no sé si quiero volver a ver a Aitor, me lo tengo que pensar muy bien.


      —Pues ya depende de ti, nos vemos mañana.


      —Hasta mañana.


      Iris volvió a entrar en el cuarto del hospital, para ponerle al corriente.


      —¿Sabes?, pues sí que era Aitor.


      —Yo tenía razón, si no ¿quién más podría ser?


      —Es que no sé por qué de repente me dice que lo quiere hacer conmigo.


      —Está clarísimo, ¿cómo no lo ves?, no ha podido olvidarte y te recuerdo que tú le ayudaste con la otra colección y ganasteis.


      —Bueno puede que tengas razón, y puede que quiera que le ayude porque la otra vez ganamos, pero no sé, son tantas cosas, que no me puedo aclarar, no sé qué hacer.


      —Iris, no lo pienses tanto, si quieres ayudarlo le ayudas y si no pues pasa de él, hay más diseñadores que querrán tu ayuda, tú eres muy importante, tienes un gran nombre en la sociedad, hagas lo que hagas, hazlo con el corazón, guíate por él y lo que hagas te saldrá perfecto, hazme caso, el corazón falla pocas veces.


      Iris se quedó pensativa un rato, no podía irse y dejar a su marido cuando, posiblemente, le quedaba tan poco tiempo de vida, pero a su vez era como si algo le llamase a ir con él, como una fuerza rara de explicar, pero que a la vez le conmovía, era algo así como lástima y amor.


      Estaba en duda, y no sabía qué hacer, tampoco se lo podía decir a Jason después del numerito de la última vez, no podía arriesgarse a que se volviera a marchar, y su hija no sabía nada.


      —Iris, te veo pensativa.


      —Eh, no, solo estaba...


      —Pensando en él, ¿verdad? Si de verdad quieres ir vete, yo estaré bien.


      —Pero no puedo dejarte solo y si mientras yo no estoy...


      —¿Me muero?


      —Sí, quiero decir, no soportaría la idea de perderte y yo no estar a tu lado.


      —Mi amor, no pasa nada, siempre has antepuesto tu trabajo a tu familia. ¿Por qué ahora es diferente?


      —Porque te amo y eres la persona a la que más quiero y la sola idea de perderte me aterra y me asusta, quiero estar a tu lado, siempre, pase lo que pase.


      —Ya está, ya te puedes ir, ¿no lo ves?, nuestro amor es tan fuerte que nada podrá separarnos nunca, es un amor infinito, es infinito como nuestro amor.


      —Antonio, no quiero perderte, no quiero que te mueras —dijo ella, llorando y suplicando.


      —No me vas a perder nunca, y ¿sabes por qué?, porque yo siempre estaré vivo en tu corazón y dondequiera que vayas yo me iré contigo, porque somos uno solo, y nadie nos podrá separar, a menos que tú quieras.


      —¿Por qué, a menos que yo quiera?


      —Porque estás enamorada de Aitor, lo sé, porque como bien te he dicho, somos uno.


      Iris se quedó callada y paró de llorar, no sabía que contestarle, sí que sentía algo por Aitor, pero no quería aceptarlo, ella quería a Antonio, nunca pensaría en dejarle por otro, pero era inevitable no pensar en Aitor.
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      Iris fue a la oficina como acordó, pero seguía sin decidirse, estaba pensativa; al final, decidió que era mejor aceptar el trabajo, mientras buscaba una solución al problema de su marido.


      —Buenos días, Astrid.


      —Buenos días, Iris, me alegro de que por fin hayas vuelto a la oficina, mientras no estabas hemos ido solucionando las cosas como hemos podido, nos ha ido bastante bien, pero ha sido complicado sin tu ayuda, a muchos diseñadores les hemos denegado el proyecto por qué tú no estabas.


      —Bueno no pasa nada, ahora manos a la obra y a intentar recuperar el tiempo perdido.


      —Por cierto, ¿qué vas a hacer?


      —He pensado que sí que voy a aceptar, voy a ayudar a Aitor, a pesar de todo, es una buena persona y confío en él, no del todo, pero confío en él.


      —Estupendo, voy a decirle que aceptas.


      —Ah, por cierto, se me olvidaba, dile que lo del dinero lo negociaremos, no quiero que piense que solo le ayudo porque soy una interesada, quiero que piense que le ayudo porque quiero.


      —Vale, yo le informo.


      Iris se fue a su oficina, a ver si podía ir pensando algo mientras esperaba la respuesta de Aitor, no se lo podía creer, era algo un poco surrealista, «pero bueno, trabajo es trabajo», pensó.


      Se preocupaba mucho por todas las circunstancias que había vivido, decidió llevar el proyecto en secreto, por las habladurías de la gente. Por supuesto no quería que su hijo se enterara, no estaba dispuesta a asumir otra pelea como la última, con una suficiente, con lo que le había costado recuperar todo y no lo iba a perder por otra tontería.


      Al instante, entró Astrid por la puerta, Iris estaba como ausente y pensando, así que tuvo que llamarla varias veces, hasta que reaccionó.


      —Iris, Iris, hola, tierra llamando a Iris.


      —Eh, sí, dime, perdona, estaba pensando en una cosa.


      —Sí, claro, ¿seguro que no sería en alguien?


      —No, tranquila. Dime, ¿qué me querías decir?


      —Que ha llegado un correo de Aitor, que dice que por supuesto, que el dinero ya lo hablaréis, bueno te paso el correo y te lo lees tranquilamente.


      —Claro, pásalo.


      —Ahora mismo.


      Al momento llegó un correo al portátil de Iris.


      Hola Astrid.


      Me alegra que Iris haya aceptado el trabajo, el dinero por supuesto lo negociaremos, me gustaría hablar con ella para ponernos de acuerdo con lo de la nueva colección, así de paso le pregunto qué tal está su marido y eso, que sé qué le tenían que operar, por favor hazle llegar este correo tan pronto como sea posible, tenemos poco tiempo.


      Un saludo, Aitor.


      Iris pensó en contestarle ella, así le comentaría un par de cosas.


      Hola, Aitor.


      Soy Iris, mira quería comentarte un par de cosas: Primero, el tema del dinero, tres mil euros me parece mucho dinero. ¿Cómo los vas a pagar? Segundo, no quiero que pienses que te ayudo solo por el dinero, te ayudo porque quiero y porque me hace falta el dinero, esto hay que llevarlo «en secreto», no quiero que nadie lo sepa, daría lugar a habladurías y no estoy dispuesta a soportarlas.


      Estas son tres de mis condiciones que tienes que aceptar si quieres que te ayude con el proyecto.


      Un abrazo, Iris.


      Envió el correo y esperó a que le respondiera, dejó el ordenador encendido y salió un momento de la oficina, le dijo a Astrid que iba un momento a comprarse una cosa y que enseguida volvía, Iris iba tranquila sin prisa, de camino al supermercado, se encontró con una persona con la que hacía mucho tiempo que no hablaba y se pusieron a hablar, aunque tenía un poco de prisa, así que la charla fue corta.


      Cuando volvió, miró el correo y Aitor le había contestado. Le había contestado muy rápido, pensó que era algo urgente y abrió el e-mail.


      Hola, Iris.


      Acepto tus condiciones, pero yo también tengo las mías, primero, quiero que seas la única que me ayude ahora y siempre, segunda, puedo pagar todo lo que tú quieras y más si es necesario con tal que esto lo hagamos juntos, y, por último, si ganamos quiero decirte una cosa muy importante.


      Un abrazo, Aitor.


      Al acabar de leerlo se enfadó un poco, ¿cómo podía decirle eso?, ¿y qué es eso que le quería decir si ganaban?, este hombre, ¿en qué está pensando?


      Pero bueno, decidió darle un voto de confianza, quería ver lo que saldría de ahí, además no sabía absolutamente nada sobre la colección que tenían que presentar, así que decidió quedar con él.


      Hola, Aitor.


      Acepto tus condiciones, quiero quedar contigo para tratar los detalles de la colección, y así ponernos a trabajar cuanto antes, puesto que me has dicho que tenemos poco tiempo.


      Un saludo, Iris.


      Ya estaba hecho, estaba un poco nerviosa, por el reencuentro con Aitor, sobre todo, después de lo último que pasó, «pero bueno —pensó—, lo pasado ya está hecho, vamos a ver cómo se plantea esta nueva colección».


      Iris recibió una llamada, era Aitor.


      —Iris, hola, soy Aitor.


      —Hola, Aitor, dime, me sorprende mucho que hayas pensado en mí, para esto.


      —Bueno, la última vez nos fue «bastante bien», si no recuerdo mal.


      —Sí, quitando mis problemas familiares nos salió bastante bien la jugada.


      —Entonces, vamos a probar otra vez, a ver qué sale.


      —Sí, vale, a ver qué sale.


      —¿Quieres quedar en algún sitio en concreto?, puesto que dices que tiene que ser secreto.


      —Bueno, el sitio es lo de menos, en verdad solo quiero que no lo sepa mi hijo.


      —Pues si quieres, quedamos en un bar separado de tu casa y así no nos verá Jason.


      —Vale, me parece bien.


      —A las seis en el bar, que está al lado de la pista de baloncesto.


      —Vale, perfecto, allí nos vemos.


      Llegada la hora, Iris fue de la oficina, directamente al bar. Cuando llegó no había nadie y pensó que estaría haciendo algo importante y que vendría un poco más tarde. Pidió y esperó, pasó media hora, luego tres cuartos y al final, ya se iba a ir, cuando vio una persona que venía corriendo, una vez lo tuvo más cerca vio que era él.


      —Hola, perdona la tardanza, ya sabes cómo son los empleados, que si esto, que si no encuentro lo otro, que si ayúdame con esto, son muy pesados.


      —Hola, si lo sé, también tengo una empresa —se rió un poco—. Bueno, ¿qué tienes pensado?, ¿de qué va la colección?


      —A ver, es un poco complicado, porque es una colección de la época Victoriana y, por eso he pensado en ti. Sí, creo que es lo que mejor se te da, todo ese detallismo tuyo.


      —Tampoco es que se me dé especialmente bien, pero tengo nociones de esa época.


      —Muy bien, pues que te parece si hoy mismo nos ponemos, disponemos de tres meses, como ves es un tiempo relativamente corto y hay que esforzarse mucho y dedicarle mucho tiempo, podríamos ir a mi atelier o al tuyo, lo que te parezca más cómodo.


      —Uff, solo tres meses, madre mía nunca he tenido tan poco tiempo para hacer algo así, complicado y sofisticado, a ver vamos a tu atelier, porque supongo que ya tendrás algunas ideas esbozadas.


      —La verdad es que solo tengo dos y no me gustan nada.


      —Bueno, vamos a ver lo que podemos hacer, ¿no?


      —Sí, claro, por cierto, ¿qué tal está Antonio?


      —Está muy mal, se puede morir, mis hijos ya lo saben, aunque estamos tratando de animar a la pobre Iris, que nos escuchó sin querer, estaba detrás de la puerta. Antonio dice que no quiere hacer nada para recuperarse, y yo le he echado la bronca, porque tiene que ponerse bien, aunque la verdad es que los médicos dicen que no se pondrá bien, que es cuestión de tiempo que ya no esté entre nosotros.


      —Uff, tiene que ser muy duro, lo siento mucho espero que encontréis una cura o que le podáis alargar algo más el tiempo de vida.


      —Gracias, bueno y ahora a lo que importa, pago y nos vamos.


      —No, pago yo.


      —Si insistes, adelante, paga.


      Aitor pagó y se fueron a su atelier.


      Cuando llegaron, Iris vio un montón de diseños en la pared, cortinas de luces led y una mesa llena de dibujos.


      —Aitor esto es simplemente precioso. Es como de ensueño, me encanta.


      —Me alegro de que te guste, siempre que quieras puedes venir aquí, yo les diré a mis trabajadores que te dejen pasar, y si quieres que Antonio venga, solo para enseñárselo o para cualquier cosa, puede venir, cualquier persona que venga contigo será bien recibida aquí, así que ya sabes.


      —Muchas gracias —dijo alegremente.


      —De nada, ya sabes, tus deseos son órdenes para mí, pero que te parece si ahora nos ponemos a trabajar.


      —Por supuesto. Enséñame los bocetos y a ver que se puede hacer.


      —Mira tengo este que sería la falda en azul, aunque ese color no se usaba en esa época, ya que se usaban más estampados, por eso lo he hecho en azul, para que sea como rompedor.


      —¿Qué te parece si hacemos la falda en crudo o en blanco y ponemos estampado de flores en azul?, eso tampoco está muy visto y los colores se complementan perfectamente.


      —Sí, claro. ¿Cómo no se me había ocurrido los colores más fuertes solo en los detalles? Ves, te necesitaba mucho.


      —No, solo te falta inspiración como la última vez. ¿Te puedo preguntar una cosa?


      —Sí, claro.


      —¿Por qué decidiste hacerte diseñador?, siempre tienes el problema de la inspiración.


      —Verás, no fue decisión mía, me explico, fue una decisión tomada rápida y sin pensar, mis padres querían que estudiara periodismo o ciencias políticas, y para darles la contra me inscribí en diseñador, al principio no me gustaba, pero poco a poco, me empezó a gustar y hasta ahora me ha ido bastante bien.


      —Ya decía yo, que algo fallaba.


      —Ya ves, así sucedió.


      —Bueno, nada, solo era curiosidad. Sigamos trabajando.


      —¿Y tú?


      —¿Yo?


      —Sí, ¿por qué?, quiero saberlo.


      —Bueno, a mí siempre me ha gustado la moda y el dibujo, en cierto modo, este es el sueño de mi vida. Como ves es lo que siempre he querido.


      —Por eso se te da tan bien.


      Los dos se pusieron a trabajar y avanzaron bastante, ni siquiera se dieron cuenta de la hora, solo lo supieron cuando sonó el móvil de Iris.


      —Es Jason.


      —Cógelo.


      —Jason, hola.


      —Hola, mamá, ¿dónde estás, es hora de cenar?


      —Esto..., me he entretenido un poco en la oficina.


      —¿Has estado en la oficina?, ¿todo el rato?


      —Sí, ¿por qué lo preguntas?


      —Porque Astrid me ha dicho que no estás ahí.


      —Bueno, he salido un rato antes, luego he entrado en una tienda y me he entretenido un rato, pero ya voy para allá.


      —Vale, te espero.


      —Venga, hasta ahora.


      Iris colgó el teléfono y le dijo a Aitor que se tenía que ir, que mañana seguirían con la colección.


      Iris se fue lo más rápido que pudo, para que Jason no sospechara nada.


      Cuando llegó a casa estaban los dos en sus cuartos haciendo los deberes, pasó a verlos y les dijo que enseguida estaría la cena, que bajaran a poner la mesa y la ayudaran.


      Antes de bajar, Jason la paró y le preguntó que dónde había estado, que esa sonrisa no la produce una tienda, y mucho menos una oficina. Iris le dijo que de verdad había estado en una tienda. Pero Jason no era tonto y dudaba un poco, pero lo dejó pasar.


      Bajaron a cenar y todo transcurrió con normalidad, hasta que le llegó un mensaje al móvil de Jason.


      —¿Quién es? —preguntó la madre.


      —Es una amiga de la universidad, se llama Azura y por lo que se ve me ha encontrado en las redes sociales, pero también la conozco en persona, se sienta a mi lado en clase —dijo Jason, esbozando una sonrisa un poco tenue.


      —Ah, vaya, ya me la presentarás.


      —¿Por qué?, es un poco borde y antisocial.


      —Porque conozco muy bien esa sonrisa.


      —¿Que insinúas?, no me gusta, no es de mi estilo.


      —Pues sabes, tu sonrisa no dice lo mismo.


      —Déjame, eso lo sabré yo..., me voy a mi cuarto —dijo enfadado mientras se levantaba.


      —Jason, termina de ce...


      No pudo acabar la frase, y la dejó a medias.


      Siguieron cenando y cuando acabaron, Iris le preguntó a su madre una cosa muy curiosa, se quedó atónita, no sabía que contestarle.


      Le había preguntado qué tenía que hacer para que un chico dejara de molestarla.


      —Iris, ¿quieres hablar de algo?


      —Sí —dijo medio sollozando.


      —Pues cuéntame, cuando estés lista.


      —Pues verás..., hay un chico en clase que no para de molestarme y no sé por qué la ha tomado conmigo, quiero que deje de molestarme.


      —Cariño, ¿has hablado con él, directamente?


      —No, solo lo sabe Jason.


      —Bueno, no pasa nada, ¿y qué hace para molestarte?


      —Pues se mete conmigo y me deja en evidencia delante de todo el insti. Y lo peor de todo, es que ese chico me gusta mucho y no quiero que me trate así. Sé que no debería habértelo contado con todo lo que tienes encima, perdona.


      —Al Contrario, sabes que puedes contarme lo que sea cuando quieras, no te preocupes, estoy ahí para lo que quieras y para lo que sea.


      —Gracias por haberme escuchado, me ha sido de gran ayuda sacarlo y contártelo.


      —Tranquila, si se vuelve a repetir, dímelo.


      —Sí, vale.


      —Venga, ahora a la cama, te acompaño.


      —Gracias.


      Los dejó acostados y se bajó al salón un rato a ver la tele, hacían una peli romántica y le apetecía verla, era uno de sus géneros favoritos.


      Esa película era justamente de la época Victoriana, así que le dio muchas ideas, para la nueva colección, sobre todo el estilo típico de los sombreros, tanto de señor como de señora. Cogió una libreta y apuntó ideas, para decírselas a Aitor a ver qué le parecían.


      De repente la cabeza se le llenó de curiosidades, era como una explosión e hizo una lluvia de ideas, también hizo una lista con lo que pensaba que sería bueno, casi nunca fallaba.
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      Por la mañana su madre los despertó para ir a clase, empezó por Jason que le costaba más despertarse y luego fue a despertar a Iris.


      Bajaron a desayunar y rápidamente se fueron, ellos para clase y ella para la oficina.


      Cuando Jason llegó a clase, se sentó y esperó a que apareciera Azura, mientras, iba abriendo el libro y la libreta para tomar apuntes, de pronto apareció, estaba algo nerviosa, y no habló en toda la clase. Cuando sonó el timbre se levantó muy rápido y no se dio cuenta de que se le había caído la libreta. Jason la recogió y la llamó, pero estaba muy lejos y no se enteró, cuando fue a mirar la libreta, se dio cuenta que era la amarilla con letras negras, en la que solía escribir, decidió quedársela y dársela al día siguiente, en la primera página ponía «Mi diario», pensó que quizás no debía leerlo, pero quería saber por qué era así y pensó que probablemente ahí estaría la respuesta, lo abrió y empezó a leer.


      Por otra parte, también pensó en su hermana y en cómo le estaría yendo con el chico ese.


      —Pobrecita —dijo en casi un susurro.


      Mientras tanto, Iris estaba con Aitor mirando lo de la colección y le mostró sus ideas, además de las que había visto en la peli.


      —Bueno, ¿qué te parece?


      —Bien, pero aquí le podríamos poner una flor que no fuera estampada y que sobresaliera del vestido, así daría otra visión.


      —Sí, pero entonces hay que cambiar el estampado.


      —Y, ¿si no le ponemos estampado y lo hacemos liso?


      —Podemos probar, no sé si quedará bien.


      A Iris no le gustaban las ideas de Aitor, pero no se lo quería decir, por si le ofendía.


      Una vez acabada la jornada, se fueron a casa, Iris estaba deseando llegar y tumbarse en el sofá, solo de pensar en el día que había tenido hoy, la agotaba.


      Mientras esperaba la llegada de sus hijos, se puso a ver la tele y a observar sus redes sociales, cada vez tenía más seguidores, lo que le hacía actualizar sus redes más continuamente, aunque a veces ni eso.


      Cuando menos se lo esperaba entró Jason por la puerta, iba tan entretenido leyendo el diario de Azura que ni se dio cuenta de que estaba su madre y se fue a su habitación. A continuación, no mucho más tarde que Jason, entró Iris, que estaba un poco triste, porque otra vez le había pasado algo.


      —Hola, estoy en el sofá.


      —Hola, mamá.


      —¿Qué te pasa? ¿Se ha vuelto a meter ese chico contigo?


      —Sí, no sé por qué la ha tomado conmigo y sus amigas también.


      —Bueno, si me dices cómo son puede que se me ocurra algo.


      —Son tres niñas muy diferentes a mí, ellas visten diferente, hablan raro y no tienen mucha educación, además, siempre van de negro o de algún color oscuro.


      —Pues es raro que se metan contigo, porque ese tipo de gente no suele meterse con nadie, son niñas góticas, no tienes que hacerles mucho caso.


      —Es que solo se meten conmigo, cuando él se lo dice.


      —Vamos a probar una cosa, mañana vas a ir vestida como ellas, te vas a acercar y vas a intentar hacerte su amiga, si ves que no puedes, pues le preguntas por qué le hacen caso a él.


      —Pero mamá, no quiero ser amiga de esas.


      —Es solo hasta averiguar por qué se meten contigo y le hacen caso a él, que por cierto no sé cómo se llama.


      —Se llama Roderic.


      —Pues averiguas por qué le hacen caso a Roderic.


      —Vale, pero solo hasta que lo averigüe.


      —Muy bien, ahora hasta que haga la comida ve haciendo los deberes. Voy a ver a Jason que ni me ha saludado, llevaba un libro y no me ha visto.


      Mientas Iris se ponía a hacer los deberes, su madre subía a ver a su hermano, a ver si podía saber qué estaba leyendo, que le enganchaba tanto, que no veía a nadie.


      —Toc, Toc. ¿Se Puede?


      —Espera un segundo.


      —¿Estás bien?


      —Sí, es que estoy guardando los apuntes.


      —Vale, me espero.


      —Pasa, ya está.


      —Jason, ¿qué estabas leyendo, cuando has venido?


      —Nada, apuntes de física.


      —Y, ¿desde cuándo tu libreta de física es amarilla, con letras negras?


      —Bueno, puede que hayan sido otros apuntes.


      —No tienes ninguna libreta así, ¿qué estabas leyendo?


      —Te lo digo, pero no te enfades, intenta, entenderme.


      —Lo intentaré.


      —Vale, allá va, es el diario de una chica que se sienta a mi lado.


      —¡¡¡Qué!!!, ¡¿pero cómo puedes leerlo?!, eso es privado, quiero que lo devuelvas mañana mismo y no hay excusas, esto no puedo pasártelo y eso no te lo puedo entender.


      —Pero, mamá.


      —No hay peros que valgan, devuélvelo y punto.


      —Está bien lo devolveré, pero por una vez en tu vida podrías pensar en los demás y no en ti misma.


      —Eso es, da ejemplo, Jason no pienso solo en mí, también pienso en vosotros.


      —Eres una mentirosa y además no me entiendes.


      —No tienes razón, ¿te gustaría que leyeran tus cosas privadas e intimas?


      —No, pero…


      —Pues ya está, mañana devuélvelo.


      —No lo voy a hacer.


      —Hijo…


      —Vale, está bien.


      —Muy bien y ahora vamos a hablar.


      —¿De qué quieres hablar?


      —Estás un poco extraño estos días, ¿qué te pasa?


      —¿A mí? Nada.


      —No me mientas, ¿qué te pasa?


      —A ver, no te lo voy a contar no me vas a entender y me vas a volver a gritar.


      —Si no me lo explicas sí, aunque creo que ya lo sé.


      —No sabes nada.


      —¿A que sí?, es una chica, seguro.


      —No te lo voy a decir, me voy a mi cuarto.


      Jason no quería devolver el diario, estaba entendiendo muchas cosas del comportamiento de Azura, y además había averiguado que le gustaba y estaba a la defensiva, para no dárselo a entender, con todo lo que sabía podía preparar una estrategia.


      Bajaron a comer, pero él no bajó. Durante la comida, Iris recibió un WhatsApp, era de Aitor, pero no le hacía mucho caso, puesto que estaban comiendo; seguidamente, le llaman al móvil y esta vez decidió cogerlo, era del hospital, tenían que ir urgentemente.


      Cuando escuchó esas palabras, se oyó un ruido muy fuerte, Jason bajó lo más deprisa que pudo, cuando llegó fue con su hermana a ver lo que había pasado y vieron que su madre se había desmayado. Lo más aprisa que pudieron avisaron al médico para que viniera rápido porque su madre se había desmayado.


      Más pronto de lo que parecía llegó el médico a su casa, la cogió y la intentó animar, pero no respondía, así que se la llevaron, a ver si en urgencias le podían dar algo para despertarla.


      Los niños se quedaron solos, aunque Jason al ser mayor de edad, se quedó con su hermana, pensó que no tardaría mucho en volver, solo había sido un desmayo.


      Mientras, él se subió al cuarto para seguir leyendo, pero no pudo porque su hermana iba detrás.


      —¿Por qué me has seguido? —dijo con tono molesto.


      —Quiero estar contigo hasta que mamá llegue.


      —Tengo cosas que hacer, Iris vete a hacer los deberes a tu cuarto.


      Iris se fue para su habitación llorando, porque su hermano le había echado de malas maneras. Y allí se quedó llorando, mientras Jason pasaba de ella, a él solo le interesaba el diario de Azura.


      Ella no sabía que era ese libro, no entendía cómo un libro tenía más importancia que ella, no reconocía a su hermano, él no era así de maleducado y egoísta, pensó que podía estar pasando una mala racha o que tenía algún problema en la universidad; si no, no se entendía. Una vez en su cuarto, intentaba buscarse un outfit negro para clase, a ver si averiguaba las cosas, encontró una minifalda negra, y un jersey negro, la verdad es que le quedaba muy bien, incluso parecía que había perdido uno o dos kilos, se buscó sus deportivas negras de tela y se lo probó todo, le hacía falta algo más, pero no sabía lo que era, si estuviera su madre se lo habría dicho.


      Al cabo de tres horas su madre aún no había vuelto del hospital. Ya se estaban preocupando un poco, Jason salió de su cuarto y se fue al de Iris.


      —Toc, Toc. ¿Se puede?


      —Sí, pasa.


      —Mira siento mucho lo que ha pasado antes, no debería contestarte así, perdóname, estoy un poco nervioso, hay una chica que va a mi clase, me gusta y estaba leyendo una libreta que se le cayó antes.


      —No pasa nada, te perdono, es normal que estés nervioso por eso.


      —Bueno, a ti, ¿qué tal con ese chico?


      —Pues mal, sigue molestándome, por cierto, a ti no te lo he dicho, se llama Roderic.


      —Me suena ese nombre.


      —A lo mejor a él no le conoces, pero tiene una hermana de tu edad y va a la universidad.


      —Puede ser, no sé. Oye, ¿mamá no ha vuelto aún?


      —No, se ve que tarda en venir, espero que no tarde mucho más.


      —Sí, bueno —dijo Jason—. ¿Te ayudo con los deberes o ya los has hecho?


      —Tranquilo, solo me falta historia, es solo estudiar.


      —Vale, ¿qué hacemos, mientras tanto, es viernes?


      —Podríamos ver una peli.


      —Como quieras.


      —¿Vemos una romántica o de acción?, sé que te encantan las de acción.


      —Pero hoy veré una romántica, a ver si me gusta.


      —Vale, ¿qué tal esta?, se llama Contigo y solo contigo.


      —Por mí, puedes poner la que quieras.


      Se pusieron a ver la película, estaba bastante bien, a Jason le estaba gustando, se parecía un poco a su vida y se sentía identificado con los personajes, sobre todo el chico.


      A Iris también le gustaba, también se identificaba con la chica y sentía rabia por lo que le estaba pasando a la familia de la película, se parecía a su vida.


      En medio de la película, sonó un móvil, pero no era de ninguno de los dos, se dieron cuenta de que era el de su madre. Se había quedado en casa, pues se la habían llevado y no habían cogido su móvil, Jason fue a ver quién era y descubrió que era un WhatsApp de Aitor. Se enfadó un poco, decidió esperar a su madre para que le dijera por qué recibía mensajes de Aitor, quería contestarle, pero se contuvo, pensó que no tenía que meterse.


      Terminaron de ver la película, y vieron que su madre no terminaba de venir, llamaron al hospital.


      —Hola, buenas tardes, ¿quién llama?


      —Hola, mire soy Jason Clayton y pregunto por mi madre, se llama Iris Clayton.


      —Un momento por favor.


      —Gracias.


      —Sí, mire la paciente está en observación, no tiene nada grave, parece haber sufrido un mareo por una impresión muy fuerte y estamos esperando a ver cómo reacciona con la medicina que le hemos puesto, se tiene que quedar aquí toda la noche.


      —Vale, muchas gracias.


      —De nada muchacho.


      Jason se lo dijo a su hermana, que se quería ir al hospital con ella, pero no la dejó.


      —Jason, quiero ir.


      —¿Para qué?, allí no podrás hacer nada, mamá está en observación, no te dejarán ni pasar, lo mejor es que te quedes aquí en casa conmigo, yo te cuidaré, tranquila.


      —Prométeme que, si mañana no viene, iremos.


      —Te lo juro, yo también tengo ganas de que venga.


      Pasaron el resto de la tarde sin saber qué hacer, Iris se subió a estudiar, a Jason le llamaron sus amigos, pero les dijo que no podía quedar y les explicó la situación. Así que se puso a buscar una estrategia para hablar con Azura, no sabía si dejar la libreta en la mesa de ella o dársela directamente a ella, claro que también pensó que, si se lo daba él, podía pegarle y enfadarse con él y solo quería que fueran amigos, para poder conquistarla, no lo tenía claro, quizás podía dejarle la libreta con una nota dentro, en plan anónimo, pero quería que ella supiera que había sido él. Se puso a escribir la nota anónima.


      Hola, te devuelvo la libreta, me la encontré el otro día en el aula, la he cuidado muy bien y no la he leído ni nada, te llamé, pero no me escuchaste, soy Jason.


      Pensó que así estaría bien, le estaba mintiendo un poco, pero bueno, así no perdería su confianza, y puede ser que fueran amigos. De momento no se le ocurrió nada más, estaba deseando que llegara el lunes, pero, en cambio, estaba un poco nervioso. ¿Y si Azura no le hablaba? ¿Y si le hablaba? Desconcertado, le dejó la nota dentro y lo guardó en la mochila, de ese modo no se le olvidaría en casa; de paso, aprovechó y puso el resto de libros de las asignaturas que le tocaban ese día.


      Por la puerta de su cuarto entró Iris, su hermana, que quería cenar, así que bajaron a la cocina y se hicieron un plato de sopa y un pequeño picoteo de embutidos como aperitivo.


      Después de cenar, se fue cada uno a su cuarto, Iris se volvió a estudiar y Jason se puso una peli en el ordenador, de acción y aventura, que eran sus favoritas, cuando se acabó, apagó el ordenador y se fue a dormir, pensando en que mañana por fin vendría su madre.


      Por la mañana muy temprano a eso de las siete, alguien llamó a la puerta, Jason fue a ver quién era.


      —Hola, ¿quién es?


      Cuando vio quien era, se puso super contento y llamó a su hermana, no se lo podía creer.


      —Mamá, ya estás bien, que alegría volver a verte y verte bien.


      —Bueno, solo había sido un pequeño desmayo.


      —¡Qué bien, por fin!


      —Mamá, que alegría —dijo Iris.


      —Bueno, ya estoy aquí.


      —¿Qué te había pasado?


      —Es que me llamaron del hospital, que teníamos que ir urgentemente. Y pensé en lo peor y además tenía un par de problemas en la oficina y pues todo junto..., ya sabéis.


      —Hay una cosa que no me cuadra.


      —Dime, Jason.


      —¿Por qué te llegan WhatsApp de Aitor?


      —¿Cómo?, ¿cuándo me ha llegado un WhatsApp de él?


      —Ayer, mientras estabas en el hospital.


      —Eso no puede ser —mintió Iris—, hace mucho tiempo que no hablo con él.


      —Mira el móvil y lo verás.


      —De acuerdo, luego lo miro.


      —Luego no, ahora y quiero que me lo expliques.


      —Está bien. Iris, ¿puedes dejarnos solos, cariño?, sube arriba, en seguida voy.


      —Sí, mamá.


      —Jason, verás, no quiero que te enfades, ¿vale?


      —¿Estás trabajando con él verdad? ¿Y papá?, no te importa, claro.


      —No es verdad, tu padre me importa más de lo que imaginas, y a Aitor también le importa tu padre, él le pagó la operación, Jason.


      —No me lo creo.


      —Debes creerme, cielo, si no me crees, pregúntaselo, ya verás.


      —Por supuesto que se lo voy a preguntar y espero que me diga la verdad.


      —Llámalo, coge mi móvil.


      —Dame, que lo llamo.


      Jason cogió el móvil de su madre y llamó a Aitor.


      —Iris, dime.


      —No soy Iris, soy Jason.


      —¿Qué tal estás? ¿Le ocurre algo a tu madre?, no me coge el móvil.


      —Mi madre está perfectamente —dijo enfadado.


      —Bueno, pues dime, ¿qué pasa?


      —Solo quiero hacerte una pregunta.


      —Adelante.


      —¿Es cierto que le pagaste a mi padre la operación?


      —Sí, Jason, lo que más me importa es tu madre, y sé que para ella, tu padre es esencial, por eso quería ayudar, y le pagué la operación.


      —¿En serio?


      —Sí, Jason de verdad, no tengo por qué mentirte, ¿qué gano yo con mentirte?


      —Lo siento mucho, no pensaba que de verdad mi madre te importara tanto.


      —Además, tú y tu hermana también me importáis muchísimo. Jason, pásame a tu madre, porfa.


      —Sí, claro, pero antes quiero darte las gracias por salvar a mi padre, es muy importante para mí.


      —De nada.


      —¿Iris?


      —Dime Aitor.


      —Vente mañana urgentemente, ha surgido un inconveniente.


      —Sí, claro.


      Y se colgó el móvil.


      —Mamá.


      —Dime cielo.


      —Lamento haber juzgado así a Aitor.


      —No pasa nada, ya te lo puedo contar, me llama, porque está haciendo una nueva colección y yo le dije en su momento, que, si tenía cualquier problema o cualquier cosa que me llamara y lo ayudaría, por habernos ayudado.


      —Mamá, tenéis que ganar, sois los mejores.


      —Eso espero, pero es muy cabezota y si no me hace caso perderemos.


      —Pues insiste y que te haga caso.


      —Lo intentaré.


      Iris le dejó y se fue a buscar a su hija, para hablar con ella y decirle que había que ir al hospital, a ver su padre.


      —¿Iris, puedo pasar?


      —Sí, pasa.


      —Quiero decirte que tenemos que ir al hospital, la llamada que me puso mal, era del hospital.


      —¿Es sobre papá?


      —Me temo que sí.


      —No quiero ir, pero quiero ver a papá.


      —Vamos a buscar a Jason y nos vamos, ¿te parece bien? —preguntó.


      —Sí, vamos, quiero verlo.


      Iris fue a buscar a Jason, para ir a ver a su padre.


      —Jason, vamos a ir a ver a papá, ¿te vienes?


      —Sí, vamos, hace tiempo que no lo veo y quiero preguntarle una cosa.


      —Pues no perdamos el tiempo.
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      Llegaron al hospital y preguntaron por el médico que se encargaba de su padre, el doctor enseguida salió y se llevó aparte a Iris.


      —Verás el motivo de mi llamada, es que tu marido está muy, muy débil. No sé si pasará de mañana, así que aprovecha y despídete de él, es por tu bien, no puedo hacer que sufráis, mi profesión me obliga a ser directo y a decir la verdad.


      —No…, no puede ser, es imposi... ble… —dijo llorando profundamente y desesperada.


      —Me temo que no podemos hacer nada más por él.


      —¡Cállese!, no lo repita ni en broma, algo habrá que se pueda hacer.


      —Iris, relájate, lo hemos intentado todo, pero...


      —Perdón, pero ni se imagina lo que estoy sufriendo, es y ha sido el único y gran amor de mi vida y ahora es la misma vida que me lo separa de mi lado, no es justo, con lo que yo lo amo —dijo llorando tristemente.


      —Díselo con delicadeza a los niños, o si ves que no puedes, se lo dijo yo.


      —Dígaselo usted, yo no puedo más.


      —Vale, voy a buscar a los chicos.


      Cuando fue a buscarlos, ellos ya lo sabían, habían oído a su madre llorando y gritando, como si la hubieran matado a ella.


      —Hola, chicos.


      —Hola, si viene a decirnos que nuestro padre no pasará de mañana, ya lo sabemos, os hemos oído todo, no se preocupe por intentar explicárnoslo, lo entendemos perfectamente.


      —Chicos, no estéis tristes, la vida sigue, y vuestro padre os adora, si queréis pasar ahora, podéis.


      —Gracias, pasaremos ahora, será mejor.


      —Adelante.


      Los chicos entraron en la habitación, vieron a su padre un poco pálido y delgado, desde luego no tenía buen aspecto.


      —Hola, chicos, tengo que deciros algo muy importante, me estoy muriendo, la vena que me trasplantaron..., bueno no es del todo compatible.


      —Lo sabemos todo, papá, pero quiero que sepas que los dos te queremos y te amamos.


      —Gracias chicos, antes de irme para siempre, tengo que deciros un par de cosas. Jason, tu primero, quiero que sepas que estoy super orgulloso de ti, eres todo un ejemplo para tu hermana, y eres el mejor hijo que un padre puede tener, no cambies nunca.


      —Gracias, papá.


      —Iris, te toca, sé que eres una buena niña, eres ambiciosa y consigues todo lo que te propones, no te preocupes por los chicos que te molestan, si no les haces caso, se olvidaran de ti, ya verás, sigue estudiando y haz que tu madre se sienta tan orgullosa de ti, como lo estoy yo.


      —Gracias, papá.


      —Por favor, queréis ir a buscar a vuestra madre. Recordad siempre lo que os he dicho.


      —Por supuesto papá, te queremos.


      Los tres se fundieron en un gran abrazo colectivo y se dieron muchos besos, pasado un tiempo se fueron a buscar a su madre.


      —Mamá, te llama, papá.


      —Sí, voy.


      Iris se fue a la habitación, para ver por última vez a su marido.


      —Hola, Antonio.


      —Ni aunque me estoy muriendo eres capaz de llamarme, amor. Pero no te culpo.


      —No quiero que te mueras.


      —Eso ya es inevitable, pero antes de morir tengo que decirte un par de cosas.


      »Primero, decirte que eres y serás el primer y único amor de mi vida, Segundo, decirte que, cuando me muera, busques a Aitor o a alguien que te haga tan feliz como yo te he hecho y que os cuide y proteja como lo he hecho yo.


      —Pero, no sé si sería capaz de enamorarme de alguien que no seas tú.


      —Iris, sé que te mueres por Aitor aunque no lo quieras ver en estos momentos.


      —Si eso es lo que quieres lo haré.


      —Lo último que te voy a decir no quiero que se te olvide...


      —Dime, te escucho.


      —Todo lo que hagas, hazlo si lo sientes con el corazón, no lo hagas por qué yo te lo diga, hazlo porque lo sientes de verdad.


      Y dicho esto, Antonio cerró los ojos, sabiendo que no los volvería a abrir nunca más.


      Iris se puso a llorar, el amor de su vida se le había muerto en sus manos, se sentía impotente ante la situación de no haber podido hacer nada.


      ¿Cómo se lo iba a decir sus hijos?, ¿cómo se lo iban a tomar? Pensó que cuanto antes lo supieran mejor, se fue a buscarlos, y los encontró en la sala de espera, estaban llorando, pero cuando vieron a su madre llorando, entonces lo supieron todo.


      —Hijos, papá se ha ido con los angelitos, ahora trabajará para Dios.


      —No es posible —dijo Jason desplomándose en llanto.


      —Mamá, ¿cómo ha podido pasar? —dijo Iris, irrumpiendo en sollozos.


      —Tenemos que ser fuertes, papá ahora está en paz consigo mismo. Antes de morir, vuestro padre me dijo que buscara a Aitor o a alguien que me hiciera feliz y que nos cuidara.


      —Pero mamá, nadie, jamás, podrá sustituir a papá.


      —Ya lo sé cielo, pero es la última voluntad de vuestro padre, y no tenéis que ver a nadie como vuestro padre, sino como alguien que nos va a ayudar.


      —Mamá.


      —Dime, Jason.


      —Me gustaría que ese alguien fuera Aitor, él en todo momento, te ha cuidado, te ha protegido, e incluso, ha alargado la vida de nuestro padre por ti. Mamá, quiero que te cases con Aitor.


      —Mamá, cásate con la persona que te haga feliz.


      —Hijos, yo no decido quien se casa conmigo y quien no, tiene que ser una decisión de ambos. Hablaré con Aitor, para decirle que haremos una misa en su honor.


      —De acuerdo.


      Iris cogió el móvil y buscó, en la lista de contactos, el número de Aitor.


      —Hola.


      —Hola, Aitor.


      —Te llamaba para decirte que se ha muerto mi marido —dijo llorando.


      —Cuanto lo siento, mi más sentido pésame.


      —Gracias, quería que supieras que haremos una misa en su honor.


      —Claro, iré.


      —Gracias.


      Acabada la conversación, Iris, se fue del hospital directa a la iglesia, a rezar por el alma de su marido, que ya no pertenecía a este mundo. Y de paso, le dijo al sacerdote que quería hacerle una misa, le dio fecha para el día siguiente.


      Iris se pasó toda la noche llorando.


      A la mañana siguiente los niños no fueron a clase y ella no fue a trabajar. Cuando llegaron a la iglesia, estaba llena de gente relacionada con el mundo de la moda, pero sobre todo con los familiares más allegados de Antonio e Iris, y todos les dieron el pésame a Iris y a sus hijos. Aquello parecía un acontecimiento multitudinario. Pero pidió que la noticia no saliera a la luz. Sobre todo, por respeto a los familiares y a su esposa. Pero la prensa no le hizo caso y salió publicado en un periódico local. Todos los que conocían a Iris, o bien se acercaba a su casa, o bien les llamaban por teléfono para darles el pésame.


      Demasiada gente conocía a Iris y durante las próximas semanas el móvil y el timbre no dejaban de sonar. Aquello era un alboroto y un estrés, la gente parecía que hacía cola en la puerta de su casa.


      «En unos meses seguramente nadie se acordará», pensó, pero por el momento no hacía más que llegar y llegar gente.


      A la semana los chicos ya fueron a clase, todos en clase les daban el pésame, incluido el profesorado.


      Jason estaba demasiado triste como para pensar en Azura, e Iris demasiado preocupada como para prestar atención a las humillaciones que Roderic le hacía pasar. Parecía todo tan surrealista..., que apenas se lo podían creer.


      A Iris, también le costaba volver al trabajo, estaba demasiado distraída, y además se notaba mucho su actitud.


      Un día estaba en el atelier de Aitor, estaba tan desconcentrada, que le hablaba y ella no se daba ni cuenta, estaba como en las nubes.


      —Iris, ¿qué te pasa?, estás muy distraída.


      —Eh… ¿decías algo?


      —Sí, que estás muy distraída, sabes que me puedes contar lo que sea.


      —Bueno, te lo voy a contar, Antonio, antes de morir, me dijo, que te buscara a ti o buscara a alguien que me hiciera tan feliz como me había hecho él y que cuidara de mis hijos, pero estoy muy desconcertada, para qué querría Antonio que yo me buscara a otra persona para que me ayudara con mi familia.


      —Es obvio, te lo dijo para que no te quedaras sola a cargo de tus hijos, lo quería por tu bien. Para que no tuvieras tantos gastos, quizá.


      —Ya, pero ¿por qué me dijo que te buscara a ti?


      —No sé, le habré caído bien.


      —Bueno, ¿vamos a acabar?


      —Sí, será lo mejor.


      —He pensado que el diseño liso, podía tener mucho más volumen que los otros, ¿qué te parece? ¿Iris?


      —Perdona, es que hoy no estoy.


      —Si quieres irte a casa vete, no tengo inconveniente.


      —Bueno, no sé, en casa supongo que habrá gente en la puerta o prensa y no me apetece, la verdad.


      —Pues quédate e intenta centrarte un poco, sé que con lo que te ha pasado es imposible, pero queda mes y medio y me temo que no lo podremos sacar.


      —Aitor, creo que deberías acabarlo sin mí, soy un estorbo aquí y no puedo hacer nada.


      —No, ¿sabes por qué?, porque si no lo hacemos juntos, no lo presentaré.


      —Pero es una gran oportunidad para ti.


      —Pero prefiero que sea de los dos, como la anterior colección, sin ti no sería igual.


      —Bueno, supongo que lo podemos intentar.


      —Confío plenamente en ti.


      —Veremos lo que se puede hacer —dijo Iris—, pero no te prometo nada.


      —Tranquila, no te presionaré, pero vamos a contrarreloj.


      El tiempo pasaba, mientras, Iris pensaba la razón por la cual Antonio le había dicho que eligiera a Aitor, y entonces lo entendió, recordaba las palabras dulces de él, también recordaba algún sacrificio que había hecho y supo por qué; Aitor le recordaba a Antonio, todo era muy similar, las palabras, los gestos, todo. Pero, sin embargo, no lo tenía claro, no quería que por estar con Aitor pudiese llegar a olvidar a Antonio y no sabía qué hacer, sus hijos estaban de acuerdo, pero ella no lo tenía muy claro. Pero ¿y si lo intentaba?, ¿podría seguir recordando a Antonio, aun estando con Aitor? Este tipo de preguntas, que aparentemente no tenían respuesta, era lo que la tenía tan desconcertada y aturdida, entonces decidió consultarlo con su hijo Jason, a lo mejor la podría orientar un poco.


      Así que cuando él llegó de clase, se sentó con él y le preguntó:


      —Jason, no sé si sea buena idea que me case con Aitor, ¿tú cómo lo ves?


      —Mamá, ¿esto te haría feliz?


      —No lo sé, Aitor se preocupa por mí y un poco también por vosotros.


      —Solo tienes que pensar una cosa, ¿te hace feliz a ti?


      —Sí, pero...


      —Pero nada, ya está si te hace feliz, cásate con él.


      —¿Y si olvido a tu padre por estar con Aitor?


      —Mamá —respondió Jason—, si de verdad amaste a mi padre nunca le olvidaras.


      —Está bien, creo que es una opción.


      Jason estaba convencido de que su madre sería muy feliz con él, así que le llamó.


      —¿Hola?, soy Jason.


      —Hola, ¿qué cuentas?


      —Mira, quiero que le pidas a mi madre matrimonio, si quieres te ayudo en todo.


      —Pero ¿y si ella no quiere?


      —Sí que quiere, le falta un empujoncito para decidirse, lo hemos estado hablando y parece que está dispuesta a casarse contigo.


      —¿En serio?, eso es genial, porque la amo.


      —Pues venga, prepáralo todo y cualquier cosa me llamas, este es mi número.


      —Jason, gracias —dijo Aitor—, estoy seguro de que tu madre será muy feliz.


      —Anda va, ya te vale hacerla feliz, ya, ella se merece eso y mucho más.


      —Estoy dispuesto a hacerla sentirse bien.


      Dicho esto, colgó el teléfono, y pensó en lo que sería capaz de hacer Aitor, para pedirle matrimonio a su madre, se le vino a la mente un montón de cosas, pero nada parecido a lo que iba a suceder.


      Al día siguiente, Jason fue a clase y a pesar de todo lo que le había pasado, la noticia de Aitor le había hecho ponerse más contento, así que cuando entró en clase, le dejó la libreta a Azura encima de la mesa, así se la encontraría nada más llegar.


      Cuando llegó Azura le saludó y le pidió perdón por la manera en la que le saludó aquel día, Jason le dijo que no pasaba nada que era normal y entonces ella le dio un beso en la mejilla en señal de gratitud porque la había perdonado, Jason se puso un poco rojo, puesto que le estaba empezando a gustar, y ella le había dado un beso.


      Azura encontró la libreta en la mesa y cuando la cogió para guardarla se cayó la nota que había dentro y la leyó, se puso un poco roja, porque se acababa de enterar de que él le había guardado la libreta, que era su diario, y al oído le susurró un «gracias». Jason le susurró un «de nada».


      A la hora del recreo Jason vio a Azura sola como siempre y escribiendo en la libreta, entonces se acercó para hablar con ella, se sentó a la parte de atrás del árbol y comenzó a hablar.


      —Estaba seguro de que te gustaría recuperar algo tan valioso, en el que no paras de escribir.


      —¿Eres Jason?


      —Sí, encontré la libreta y te la guardé, pero con lo que me ha pasado se me ha olvidado dártela.


      Ella se dio la vuelta y le encontró a la parte de atrás del árbol.


      —¿Cómo sabías que era mía?


      —Estaba en tu sitio, y no quería que nadie te la cogería e hiciera un mal uso de ella.


      —Muchas gracias de nuevo.


      —De nada.


      —Pensaba que no la recuperaría nunca, pero gracias a ti la vuelvo a tener.


      —¿Qué es?, ¿siempre escribes en ella?


      —Bueno esto es importante para mí, es donde escribo todo lo que me pasa, es como una especie de diario, te agradezco que no lo leyeras.


      —Bueno no es del todo cierto, yo..., sí que lo he leído, pero solo quería saber cómo eras.


      —¡Cómo has podido leerlo! Te odio.


      —Pero no lo he hecho con mala intención.


      —Me da igual, no quiero verte nunca más —dijo con un tono muy enfadado.


      —Azura...


      Y Jason se quedó solo en el árbol, mientras veía como ella se iba hacia la clase. Pero entonces tuvo una idea genial, iba a escribir un diario y lo iba a dejar olvidado, para que ella lo cogiera y también lo leyera. Así estarían igual, y eso hizo, cogió una libreta azul con letras blancas, y se aseguró de que viera que él también tenía una libreta de esas. En la primera hoja escribió:


      Soy Jason y hay una chica en mi clase que me vuelve loco, se llama Azura y me gusta mucho, estoy enamorado de ella y espero que ella también lo esté de mí. Hoy se ha enfadado conmigo y no era mi intención solo leí su diario porque quería saber cómo era ella.


      Después se encargó de dejarse la libreta olvidada en su clase, en la mesa donde se sentaba Azura, así la vería y la cogería, quería que ella la leyera y de ese modo entendería por qué lo había leído.


      Al acabar las clases, vio que ella no tenía ninguna libreta azul, pensó que se la habría guardado en la mochila y tranquilo se fue a casa.


      Llegaron a casa los tres y mientras comían comentaban el día.


      —Bueno, chicos, ¿qué tal os ha ido?


      —A mí la verdad es que un poco mal, he devuelto el diario y ahora Azura no me dirige la palabra y no quiere ni verme.


      —Algo habrás hecho mal, cielo.


      —No, el único error ha sido devolverlo —dijo Jason con un tono de enfado.


      —Bueno, tranquilo, todo se arreglará, ¿y a ti, Iris?


      —No me puedo quejar, parece que Roderic no ha ido hoy a clase, así que no me ha pasado nada.


      —Ves, si él no está, ellas no te hacen nada.


      —Ya lo sé, mañana iré como ellas, a ver qué pasa.


      —Claro, lo puedes probar, seguro que a esas niñas le caes bien, ya verás.


      —No te aseguro nada, pero por intentarlo no pierdo nada —dijo un poco triste.


      —¿Qué te pasa?, ¿por qué ese tono?


      —Porque estoy harta de todo, parece que la gente no tenga personalidad.


      —A veces, para integrarse hay que hacer cosas que no quieres, como no tener personalidad, es duro, pero es un comienzo, para ser algo más que una persona, en esta sociedad de hoy en día.


      —Pero yo no quiero ser una chica sin personalidad.


      —Tranquila solo es un día, luego todo volverá a la normalidad.


      —¿Seguro?


      —Solo si tú quieres.


      —Está bien.


      Después de comer se fueron cada uno a su cuarto y su madre se quedó recogiendo, pero no pudo acabar, porque todo eso le recordaba a Antonio, él solía ayudarla a recoger y a lavar los platos.


      Se sentó y se intentó relajar para poder acabarlo todo; pero le fue muy complicado hasta que pudo acabar.


      Tuvo que hacer varias paradas, era casi un tormento, la casa, la cocina, el dormitorio…, todo estaba impregnado de su olor y todos los rincones le recordaban a él. Era como si una parte suya no se hubiera ido, siguiera ahí. Además, las fotos, no podía verlas, demasiados recuerdos.


      Pensó que lo más sensato era salir a dar una vuelta, y no pensar en nada.


      Más tarde llegó a casa, la verdad es que no quería pensar en nada más, pasó a vigilar y dar buenas noches a sus hijos, como estaban dormidos ya, no les dijo nada, se fue para su cuarto, cerró la puerta y se acostó, era un poco pronto y decidió leer un rato, así le ayudaría a conciliar el sueño, una hora después se quedó dormida.
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      Por la mañana, cada uno se fue para un lado, como de costumbre.


      Iris llegó a clase vestida de niña gótica, y todo el mundo la miraba y hablaba a sus espaldas, entonces divisó el grupito, lo malo era que estaban con Roderic, mientras la veían llegar él las dejó solas para ir a meterse con ella.


      —Iris, ¿qué te ha pasado?, jajaja, pareces más tonta aún, ¿te piensas que así vas a ser una de mi grupito?, pues ni lo sueñes.


      —Roderic, no quiero hablar contigo, quiero hablar con ellas, así que déjame pasar.


      —Adelante, pero no te van a aceptar y si te aceptan ya me encargaré yo de que no estés en mi grupo, tranquila.


      Todos se reían de ella, pero igualmente se acercó a ellas, estaba un poco nerviosa, pues esas niñas eran muy complicadas y parecían un poco duras de carácter.


      —Hola.


      —¿Hola?, ¿tú quién eres?


      —Soy la niña a la que pegasteis el otro día.


      —A sí, ya me acuerdo, mira no somos malas, pero delante de él lo tenemos que aparentar.


      —¿Por qué?


      —Espérate, ven con nosotras, Danielle, ve a decirle a Roderic que nos llevamos a esta niña para darle lo suyo.


      —Vale, nos vemos en el baño.


      —Iris, no te preocupes no te vamos a hacer nada, esto es para aparentar.


      —Vale.


      —Vamos al baño.


      Una vez allí, esperaron a Danielle, y cuando llegó no le hicieron nada, solo hablaron con ella.


      —Iris, somos así, porque le tenemos miedo.


      —Sí, verás, él nos amenazó, diciendo que, si no le hacíamos caso, les diría a nuestras madres cosas horribles y nos haría la vida imposible.


      —Pero eso no está bien... ¿Por qué no hacéis algo? —preguntó Iris.


      —Por miedo.


      —Si queréis os puedo ayudar.


      —¿En serio?, ¿cómo?


      —Solo os lo diré si aceptáis mi ayuda.


      —No creo que sea buena idea, Roderic nos puede descubrir, y nos vamos a meter en un lío.


      —Pero tenemos que hacer algo no podemos vivir toda la vida ocultándonos, tenemos que luchar, es obvio que nos verá, pero yo no quiero seguir así más tiempo.


      —Bueno, vale, aunque sigo pensando qué no es una buena idea.


      —Anímate, con su ayuda podremos volver a ser libres.


      —Pues veréis, el plan es el siguiente... —dijo Iris.


      Salieron del baño e Iris hizo como que lloraba.


      —Muy bien chicas, así me gusta —dijo Roderic.


      Entonces, de repente se le acercaron todas a Roderic y le susurraron, nunca más, y le volcaron una botella de agua entera encima.


      Roderic se enfadó mucho y las amenazó.


      —No tenemos miedo, Roderic.


      —Pues deberíais.


      —No, no tienen miedo, porque yo las estoy ayudando, y con mi ayuda dejaran de temerte.


      —Me vengaré, ya lo veréis.


      —¿A ver cómo lo haces sin ayuda de nadie?


      Y se fue mojado, y encima empezaba a hacer frío, así que peor aún porque se podría resfriar.


      Iris les chocó la mano a ellas.


      —Habéis visto, no tenéis que tenerle miedo.


      —Pero ha dicho que se vengaría.


      —Tranquilas, que no lo hará.


      —Iris, queremos que seas nuestra amiga.


      —El problema es que no soy gótica.


      —Y nosotras tampoco, somos así por él.


      —¿Cómo podéis ser algo que no sois?


      —Verás a veces las personas tenemos que ser algo que realmente no somos, ya sea por miedo, aceptación, amor…, pero realmente a quién estamos haciendo daño es a nosotros mismos, es una lástima que la gente cambie por otra su personalidad, estilo, o cualquier cosa en general.


      —Eso que has dicho es muy bonito y una realidad, creo que tienes razón, la gente debería ser ella misma.


      —Queremos que seas nuestra amiga por tu forma de ser.


      —Gracias.


      —Ya veréis como podemos romper ese nuevo esquema de sociedad y lo más bonito de todo es que no tenéis que aparentar ser algo que no sois.


      —Estoy de acuerdo, odiamos a la gente falsa.


      —No os preocupéis, todo se acabó.


      —Solo tememos que se pueda vengar de nosotras.


      —Si os sentís más tranquilas, podemos reunir a mucha gente, seguro que vosotras no sois las únicas a las que molesta.


      —Ahora que lo pienso, hay una chica que se siente sola y cuando ve a Roderic sale corriendo y pensamos que le tiene miedo.


      —¿Dónde está?, tenemos que ayudarla, ella se puede unir a nosotras.


      —Parece un poco tonta.


      —Seguro que ella no es así.


      —Bueno, está allí, es la de blanco.


      —Vamos a hablar con ella, pero solo iré yo, porque supongo que os teme.


      —¿Estás segura?


      —¿Os ha visto con él?


      —Sí


      —Pues entonces si os teme.


      —Vale, prueba.


      Iris se fue a buscar a la niña.


      —Hola, ¿cómo te llamas?


      —Yo..., me llamo Marina.


      —¿Te pasa algo?, pareces triste y preocupada.


      —No, tranquila estoy bien.


      —A mí me parece que no.


      —Bueno, en verdad no estoy muy bien.


      —¿Quieres contármelo?


      —Sí, claro.


      —Es por Roderic, ¿verdad?


      —¿Cómo lo sabes?


      —Sus amigas me lo han contado.


      —Y tú, ¿eres como ellas?


      —No, y ahora ellas tampoco lo son.


      —¿Cómo? ¿No te entiendo?


      —Ven conmigo y lo verás. A mí, Roderic me ha hecho mucho daño e intenté hablar con ellas para ver qué pasaba y ahora somos amigas.


      —Guau.


      —¿Quieres que vengan y que te cuenten cómo ha ido?


      —Sí, las quiero conocer, aunque tengo un poco de miedo, ¿y si no les caigo bien?


      —Tranquila solo sé tú misma, chicas, venid.


      —¿Qué pasa Iris?


      —Está es Marina, ha dicho que os quería conocer.


      —Hola, Marina.


      —Hola, Iris me ha contado un poco...


      —Sí, verás nosotras...


      Ellas se pusieron a contarle todo, y se entendieron muy bien.


      Pensaban planear una fiesta el viernes por la noche, pero que no fuera en casa de Iris, por respeto a su madre y a lo que había pasado recientemente.


      —Chicas, ¿qué os parece, si está tarde vamos de compras o vamos a una cafetería a tomar algo y seguimos charlando? —dijo una de las chicas del grupo.


      —Por mi perfecto —dijo Marina.


      —Okis —dijo Iris.


      —¿Os viene bien a las siete?


      —Sí, claro —dijeron todas.


      —Perfecto.


      Esa tarde en la cafetería, estuvieron hablando de la fiesta del viernes.


      —¿Sabéis qué he pensado? —dijo Iris.


      —No, ¿qué? —dijo Marina.


      —¿Y si montamos un club?


      —¿Un club? —dijo Danielle.


      —Sí, lo llamaremos el club anti-Roderic —dijo Iris riéndose mucho.


      —Tengo una idea mejor —dijo Marina.


      —Dinos tu idea.


      —¿Y si lo llamamos resistencia? —propuso Marina.


      —Me gusta —dijo Danielle.


      —Creo que sería mejor, superación o siete —dijo Iris.


      —¿Siete? —preguntó Marina.


      —¿Somos siete, no? —dijo Iris.


      —Sí.


      —Pues eso —dijo Iris.


      —Sí, las siete —dijeron todas.


      —Pues nuestro grupo se llamará las siete —dijo Marina.


      —Pues ya tenemos nombre —dijo Danielle.


      —Qué bien un club.


      —Esa será nuestra identidad —dijo Marina.


      —Sí.


      —He pensado que podríamos ayudar a las niñas y niños que lo están pasando mal por el tema del bullying, que sepan que no están solas ni solos —propuso Marina.


      —Claro que sí, me parece una idea estupenda —dijo Iris.


      —Podríamos empezar en nuestro instituto, y poco a poco ir a otros institutos y dar ejemplo, para acabar con este problema tan grave.


      —Se lo podemos plantear mañana a la directora y que nos deje reunirnos y a la hora del patio, proponer el tema a todo el instituto y concienciar tanto a los agresores como a las víctimas de este tipo de agresiones —dijo Iris.


      —Estoy de acuerdo.


      —Siete unidas y todos contra el bullying.


      Esa tarde estuvieron todo el rato hablando del tonto de Roderic y del ejemplo de superación de todas ellas. Porque el bullying se puede superar, solo hay que buscarse compañía y no tener miedo a nada ni a nadie. Hay que ser fuerte.
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      Por otra parte, en la universidad de Jason...


      —Buenos días, Azura.


      Azura no le contestó, así que él le siguió hablando.


      —¿Has visto mi libreta azul?, no la encuentro.


      Cinco minutos después le habló.


      —Buenos días, tu libreta la tengo yo.


      —¿Y qué haces con mi libreta?


      —Lo mismo que tú.


      —¿La has leído?


      —Sí, en venganza, ahora estamos en paz.


      —Bueno y qué...


      En ese momento Azura se adelantó y sin dejarle de acabar la frase, le dio un beso en la boca y ambos cerraron los ojos.


      Pasado el momento incómodo, Jason empezó a hablar.


      —Azura, entonces...


      —Te quiero, Jason, desde el minuto uno en que te acercaste al árbol el primer día de clase, seguramente te parecí borde, pero suelo dar esa impresión porque he sufrido mucho en la vida, como seguramente te habrás dado cuenta al leer mi diario.


      —Vaya lo último que me pareció era haberte caído bien, pero ahora realmente lo entiendo. Yo también te quiero, escribí, porque quería que tú también leyeras algo mío, y la mejor forma de decírtelo era a través de esa libreta.


      Una vez aclarado todo, se cogieron de la mano y se dieron otro beso, está vez más largo y con más fuerza. Y dijeron al unísono, te quiero, y cada uno dijo el nombre del otro.


      La gente que los vio, los aplaudió, medio campus se quedó mirándolos. Ellos se fueron a otro lugar, para estar más tranquilos, y poder hablar.


      —Azura, eres el amor de mi vida, desde que te vi supe que eras tú, no sé cómo ni de qué forma, pero algo me decía que eras tú, tenías que serlo.


      —Jason, a mí me paso igual, algo me dijo que eras muy tonto, pero a la vez simpático y amable, y me encantó ese sentimiento, porque era extraño y nuevo, y no lo entendía, pero ahora sí, eres tú, el amor de mi vida.


      —¿Lo ves?, estamos hechos el uno para el otro.


      —Sí, no me canso de decirte que te amo.


      —Yo tampoco me canso y no me cansaré jamás.


      Estuvieron escondidos en el patio, horas y no asistieron al resto de clases.


      —Creo que deberíamos volver a clase —dijo Azura.


      —Yo creo que no, esto es demasiado bonito —respondió Jason.


      —Bueno, no creo que pase nada.


      —Total, nadie nos echará de menos, disfrutemos de este momento.


      —Bueno, pero solo un rato.


      —Vale, tú ganas —dijo Jason, riéndose—. Volvamos.


      Y ambos se fueron a clase, por supuesto, todo el mundo sabía ya que estaban juntos y cuando el profe no estaba, todos les pedían que se dieran un beso y a ellos no les hacía gracia delante de ellos, pero eran muy pesados, así que pasaban ese momento y ya está.


      —Qué pesados son, ¿no? —dijo Jason.


      —Sí, hay más parejas aquí, no estamos solo nosotros.


      —Bueno, supongo que al ser los «nuevos» pues todo el mundo se ha interesado por nosotros.


      —Tienes razón.


      —¿Quieres saber algo?


      —Sí, dime.


      —Eres la mejor del mundo, y nunca te voy a dejar, lo juro, te amo.


      —Yo también te amo Jason.


      —Pase lo que pase estaré contigo.


      —Yo..., bueno, mi vida no es fácil.


      —No me importa, tus problemas también son mis problemas.


      Por la tarde quedaron ellos dos a solas, Jason fue al encuentro, pero Azura no se presentó.


      «¿Qué raro que no haya venido?, voy a llamarla», pensó Jason.


      —¿Hola? —dijo Azura sorprendida.


      —Soy Jason. ¿Qué te ha pasado?


      —¿De qué?


      —¿Cómo que «de qué»?, habíamos quedado.


      —Perdona es que me salió un pequeño problema y no he podido ir.


      —Podrías haber llamado o algo, estaba preocupado.


      —Ah, ¿sí?


      —¿Te pasa algo?


      —No, tranquilo, mañana en clase te explico.


      —Quiero que me lo cuentes, así, quizás podré ayudarte.


      —No, solo ha sido un asunto de última hora, nada que no pueda arreglar.


      —Pero, yo quiero ayudarte y hablar contigo, te necesito.


      —Ya te he dicho que no tienes de qué preocuparte.


      —Vale, pues no insisto más, solo espero que no sea nada grave.


      —Bueno Jason, nos vemos, en otra ocasión.


      —Vale, venga, hasta luego.


      Jason estuvo horas y horas pensando en que le había podido pasar. Mientras iba hacia casa, le pasaron millones de cosas por la cabeza, desde que se había perdido, hasta que le había podido pasar algo muy grave.


      En el momento menos inesperado, le sonó el teléfono y lo cogió.


      —¿Sí?


      —Soy yo, Azura.


      —¿Qué ha pasado estás bien?


      —Sí, solo que, ¿nos podríamos ver?


      —¿Ahora?


      —Sí, me gustaría contarte lo que me ha pasado.


      —Sí, claro, ¿cuándo quieres quedar?


      —De aquí a cinco minutos en la plaza.


      —Vale, nos vemos ya.


      Jason, pensó, que ella no volvería a asistir, pero se arriesgó igualmente. Cuando llegó, la vio en un banco sentada, esperándole.


      —Azura.


      —Hola, Jason —dijo ella sollozando.


      —Dime, ¿qué te pasa?, ¿por qué lloras?


      —Porque tengo un problema grave y en principio no quería contártelo, pero bueno, me he animado a decírtelo.


      —¿Tan grave es?


      —Sí y no, puede que te parezca una tontería.


      —Si no me lo dices no lo sé.


      —Bueno, voy a empezar. Hace unos días como te habrás dado cuenta, estoy un poco rara. Esto se debe a que no sé qué hacer, tengo una beca para irme a estudiar fuera y no sé qué hacer, antes no he podido venir porque estaba discutiendo con mis padres sobre que era mejor para mí, y pienso que quizás debería de irme, pero ahora que te he conocido y estoy contigo, no quiero perderte por irme fuera y que te olvides de mí, o qué simplemente me dejes y me abandones, te has vuelto una parte imprescindible en mi vida y no quiero arriesgarme a quedarme sin ti.


      —Uff..., no sé qué decirte, tienes que hacer lo que tú creas que es mejor para ti, si tú crees que para ti es mejor irte fuera, pues vete, yo ahí no puedo hacer nada, piensa que yo tarde o temprano también tendré que irme, porque tengo una empresa en Madagascar y he vuelto para continuar con mis estudios, pero tendré que volver a irme, ¿qué es lo que realmente quieres?


      —Yo quiero no perderte, te amo demasiado y me gustas mucho, Jason, estoy muy perdida.


      —Si lo nuestro es verdadero, tranquila que no se perderá.


      —A mí me gustaría irme a estudiar fuera, por ejemplo, a Londres o a Portugal, también podría irme a estudiar a Madagascar, pero el dinero no me llega.


      —Azura, tranquila, vete a estudiar fuera, donde quieras, siempre que pueda te mandaré WhatsApp y te llamaré, así podremos hablar mientras estemos separados.


      —Jason, soy una persona muy insegura, y encima necesito verte, abrazarte, besarte, mimarte y todo eso.


      —A ver eso es decisión tuya, te he dado una solución, y te he dicho todo lo que pienso, te amo y te repito que, si esto es de verdad, durará para siempre, yo no quiero dejarte nunca, pero tienes que asegurarte un futuro para tener dinero, para poder pagar las cosas, piensa que esto nos vendrá bien a los dos para que un día podamos tener hijos y cuidarlos y mantenerlos, aún somos jóvenes y el tiempo pasa volando, te entiendo.


      —Vale, pues ya he tomado una decisión, me iré a estudiar a Londres, tienes razón, lo mejor es que estudie y no me preocupe tanto por nuestra relación.


      —No te he dicho que no te preocupes, solo que debes estudiar.


      —Bueno, ahora ya sé que cuento con tu apoyo, espero que esto dure para siempre, te amo Jason.


      —Azura, mira me tengo que ir ya, mucha suerte, espero que de verdad hagas eso que quieres, nos vemos en clase o ya nos veremos.


      —Vale, estoy segura de que quiero esto, tengo un poco de miedo, pero ya no te molesto más con mis problemas.


      Y ambos se dieron un beso, así se despidieron, sin saber lo que pasaría en un futuro, pero el amor es así, impredecible.
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      Mientras en el atelier de Aitor...


      Cuando Iris llegó a la empresa de Aitor, le dijeron que le estaba esperando.


      —¿Hola?, ¿Aitor, estás ahí?


      Estaba todo apagado y de pronto se encendió una vela, al lado tenía un mensaje, ponía:


      Sal de la empresa y vete detrás de la calle.


      Así lo hizo, le pareció un poco extraño, pero iba a ver qué pasaba, cuando llegó encontró otro mensaje:


      Ve a la cafetería de la esquina.


      No sabía de qué se trataba aquello, era un juego entretenido y empezaba a gustarle, pero estaba deseando ver a Aitor. Llegó a la cafetería y la camarera le dio una tarjeta y ponía:


      En media hora vuelve al atelier,


      esta vez de verdad.


      Se esperó media hora en la cafetería, de paso se pidió un café para hacer tiempo y cuando recibió el café había un corazón y en él ponía «te amo». Iris se quedó muy sorprendida, porque lo veía raro, pero bueno, pensaba que era Aitor, porque todo el rato, recibía notas misteriosas.


      En media hora llegó al atelier, y no se pudo creer lo que vio. Delante de ella estaba su cantante favorito, y de detrás de él salió Aitor. Iris no tenía palabras para describir aquello, cuando quiso reaccionar, se pusieron ellos dos a cantar la canción favorita de ella.


      Aún sin palabras, Iris se abalanzó a los brazos de Aitor y luego abrazó y beso a su cantante favorito, este le dedicó un autógrafo y le firmó una foto suya, después de un par de selfies, Aitor arrodilló una pierna y le dijo la mítica frase de «¿Quieres casarte conmigo?». Iris estalló en llanto de alegría y le dijo que sí, que sí quería casarse con él. Salieron del atelier y toda la oficina les aplaudió, Aitor chilló, «me ha dicho que sí», y todos le dieron la enhorabuena.


      Iris super emocionada, llamó a sus hijos que ya habían salido de clase.


      —Jason, vente corriendo al atelier de Aitor. Cuando llegues te lo explico.


      —Pero mamá, ¿qué pasa?


      —Tú vente.


      —Voy.


      Luego llamó a su hija.


      —Iris, vente corriendo al atelier de Aitor. Cuando llegues te lo explico.


      —Vale, voy enseguida.


      Cuando llegaron allí, Iris y Aitor les hicieron pasar dentro del atelier.


      —Os dije que os lo explicaría, pues bien, ahí va.


      Iris y Aitor no lo podían contener y se lo dijeron a la vez.


      —¡¡¡¡Chicos, nos casamos!!!!


      —¿Qué?, es increíble, felicidades, mamá te dije que lo conseguirías, me alegro un montón por vosotros.


      —Gracias Jason, y gracias Iris por todo vuestro apoyo, esto es muy importante para mí, gracias por saber entenderlo.


      —No, gracias a ti, seguiste a tu corazón y eso es lo único que vale, además desde hacía tiempo tu corazón gritaba el nombre de Aitor, creo que hoy todos hemos recibido una lección.


      —Sí, mamá, enhorabuena.


      —Hijos míos, os acodarías de que me dijo vuestro padre, me dijo, que todo lo que hiciera, lo hiciera con el corazón, y eso es lo que he hecho, escuché a mi corazón y me dijo que me casara con Aitor.


      —Bueno, ¿y para cuándo la boda?


      —Pues, dentro de nueve meses si nos dan fecha, claro, cuanto antes mejor. Sé que lo de vuestro padre está reciente, pero hay que mirar hacia adelante.


      —Claro que sí, bien dicho.


      —Lo que no sabemos es el sitio.


      —Iris, ¿te parece bien si lo hacemos en mi chalet?


      —Sí, claro.


      —Imagínate, todas las rosas del mundo, un montón de invitados, tus hijos y por fin solamente tú y yo y nadie más.


      —Sí, me lo imagino es como de cuento, pero con un final bonito, pero, sobre todo, con amor, un amor que nace de una amistad y acaba siendo algo más que eso, ¿verdad Aitor?


      —¿Por qué me sigues llamando Aitor?


      —Perdón, es la costumbre, no me hago la idea de que esté pasando esto de verdad.


      —Pues hazte la idea —dijo Aitor—, ya que pronto seremos marido y mujer.


      —Sí, ya lo sé.


      —Bueno, a prepararlo todo que no hay mucho tiempo.


      Pasaron los meses y el sábado de la boda cada vez estaba más cerca e Iris estaba cada vez más nerviosa, porque se iba a casar con él y nunca lo hubiese imaginado. Se quería pellizcar para ver si era real, pero no quería hacerse daño.


      Una vez preparado todo solo cabía esperar el gran día, mientras Iris, cogió un par de modelos para que le ayudaran a vestirse y Aitor hizo lo mismo con dos modelos de su agencia.


      Faltaba un día para la boda y ambos estaban muy nerviosos y muy emocionados, esa noche no pudieron dormir ninguno de los dos.


      Por fin llegó el gran día, el día en que serían marido y mujer, Iris se levantó muy temprano, para que le diera tiempo a arreglarse, llamó a las modelos y la ayudaron. Estuvieron más de cuatro horas entre el maquillaje, el peinado, el vestido, en fin, entre todas las cosas.


      A Aitor le costó un poco menos, en cuanto estuvo listo se fue al altar a esperarla, ya estaban todos los invitados allí. Después de un buen rato, Aitor vio a la novia entrar del brazo de su hijo, no era muy normal, pero volverse a casar tampoco lo era.


      Iris estaba preciosa con su vestido, la parte de arriba era palabra de honor, mientras que la de abajo, era toda de tul y muy pomposa, le quedaba muy bien y cuando él la vio se quedó con la boca abierta, estaba más bella que nunca.


      Una vez ella estaba con él, Aitor le susurró una cosa al oído, pero nadie supo lo que le dijo.


      Realizaron la ceremonia del modo tradicional, y cuando acabo estuvieron bailando hasta que casi amaneció.


      Cuando se fueron los invitados, Aitor agarró a su mujer en brazos y la metió dentro de la casa, una vez los dos solos, él le dijo:


      —Me alegro de que hayas sido tú y no otra la que me haya robado el corazón de la manera tan bonita en que lo has hecho tú.


      —Y yo me alegro de que el destino te pusiera en mi camino, para darme cuenta, de lo que tenía, lo que valía y lo que era capaz de hacer.


      —Nunca olvides que vales mucho, te amo princesa.


      —Yo también te amo mi príncipe.


      En ese momento, Aitor la besó, y el beso fue recíproco.


      Y como todo buen libro tiene un final, este es el final de esta novela, una novela cargada de amor, sentimientos, y sensaciones únicas.
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      Inma Chamorro Rodríguez nació en Benicarló. Desde muy niña le gustaba mucho escribir cuentos; con solo cinco años comenzó a escribir sus propios cuentos para que su madre se los leyese por las noches en lugar de los cuentos tradicionales. A sus diecinueve años decidió pasarse a la novela romántica.
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